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LA BOLSA
La  loche que eo nueatre reviste enteríor 

hemos se&aUdo como latente j  oeu ta bajo It 
falta de negocio, ha estallado la semana pa­
sada en forma tan midoea, que su fn g or  ha 
U endo i  repercutir en la información diaria 
de loe periódicos.

El pretexto ba sido el alza rápida que tu­
vieron los francos, cuestión ya refiejtda en au 
dia por nosotros; asi. pues, estando nueatrcs 
lectores si tanto de la incidencia más nota­
ble de la lucha, vamoe aqui 4 concretarn-'s 
si relato de las escaramuzas 4 que é>ta dió 
lugar en el interior t  fin de mes, y  á su etca* 
sisima influencia en los dem is valores.

Todo ello vino i  ser una tempestad en un 
vaao de agua, gracias á que no pudo llegar á 
constituir una de esas Gaiciones del merca­
do, tan frecuentes en él, cuyo resultado y 
cuyo objeto no son oGos qne hacer buenas 
diferencies á costa de loa incautos, de los im­
presionables, fáciles al susto, y  de los desdi- 
cbidoe especuladores ds buena fe y  poco ca­
letre, eterno borrego con cuyo vellón hacen 
túnicas los que ponen las zarzas al paso de 
aquéllos.

Tal vez estos señores ban pensado que ti­
rando á la  calla uno por ciento, vendiendo ex­
te ior en Paria, los borregos aludi loa. imitan­
do 4 los de Panurgo, sitarían todos por el 
mismo sitio y de'bariaa sus carteras en sa­
zón oportuna para que aquéllos pudieran 
hacer recompras ventajosas de dome can­
tidad.

Si tal creyeron, ae equivoraron; el mercado 
entero como un solo hombre, tomó el parti­
do de echarse i  reir y  dejar hacer, en la segu­
ridad de que no llegarislasaogre al rio; tan­
to m is, cnanto se vió claro que los escuos y 
desunidos bajistas que aqui hay procuraban 
ayudar el movimiento vendiendo próximo, 
más no liquidación, lo cual era descubrir las­
timosamente el juego y poner al descubierto 
■u carencia de papel.

Los alcistas se aprovecharon 4 su vez de la 
ocasión para doblar bus posiciones con diez 
céntimos, echando sin dúdala cuenta de que 
con una doble tan módica, y eon 3 i céntimos 
ds cunón aún les quedan 4 e.loe 23 de ga­
nan eiá.

Bn cambio loabajietaaque, impulsados por 
BU miedo y  su e casez de recursos les hacían 
la doble en las condiciones por aquellas pro­
puestas, han tenido que contentarse, mal de 
sagrado, con cobrarlos diez céntimoa arriba 
dicnoa, renunciando i  los 25 ó 30 que en 
eoQdisáonea normales hubieran podlao co­
brar.

HibiéndoM visto c la n  eata situación, que 
era la del martes, h u ta  por los m is zotes, es 
fieil comprender que af dia siguienta y  en 
loa Buceeivoa se fuese el cambio desde w ‘45 
—limite mínimo que los M is t u  alcanzaron 
4 duras pena^—hasta 68‘77o, cambio que de­
terminó el fln de ta escaramuza y  la derrota 
de loa bajistas, incursos esta vez en la ino­
cencia notoria de suponer ciegos á sus con­
trarios y  en la candiaaz de pretender hacer 
una bn% sin tener papel, lo cual han demos­
trado doblando 4 toda prisa con diez cénti­
mos con tal de coger la liquidación 4 50 y 45.

Mientras tanto el contado bajaba, claro 
«st4, pero menos que la fecha, con la cual 
llagó 4 igualarse, teniendo como tenía la 
semana anterior 0‘ 10 ó 0‘15 de bajo cambio.

Bl exterior cayó también 4 'W‘50 Gabajosa- 
mente y  t  fuerza de fuerzu, pero repaso en
X tda y sin trabajo alguno, medio entero, 

de los francos merece dos palabras, v 
l u  vamos 4 decir.

Cuando allá hace cuaGo años loa francos 
comenzaron 4 subir, lo mismo que ahora que 
se mantienei. firmes por encima de 20 por 
100, loa especuladorw loa hicieron objeto co­
mercial j  jiapel de juego, en el que pudiera 
obtenerse lucro abundante, con lo cual dicho 
M eatá que las leyes de la oferta y la deman­
da, regutadoru de au contratación, tuvieron 
que sufrG la ingerencia de otrae de más ba­
jo  orden, que aun estando supeditadas 4 és- 
tu , impiden ó tuercen su ejercicio. No de 
oGo modo los acaparadores de la plaza de la 
Cebada, por ejemplo, mantienen l u  faortali- 
z u  en precios artificiales. No de oGo m ido 
los panaderos y  los carniceros suben el pan 
y la carne de tiempo en tiempo, por cual­
quier motivo, pero no bajan los precios ja ­
más, aunque l u  causu  que determinaron 
la subida desaparezcan. 
tj¿Cómo explicar sino el hecho iuTcrHÍmil 
de que los franc(M suban siempre y  no hayan 
tenido en tantos años sino una sola baja que 
repusieron en seguida?

Asi, pues, los francos no solamente son la 
equivalencia 4 la depreciación de la peseta 7 
la medida de nuestra importación, sino tam- 

conveniencia de loa seaparadorra.
BI mercado de francos en Madrid, por ejem- 

pjo, u  muy limitado, y  i  pesar de eso rs difi- 
cü  obtener francos en la plaza sin pagarlos 4 
precio mayor que el cotizado oficialmente, lo 
cual prueba que los acaparadores as buscan 
otro negocíto por este lado.

Hl alzk que estes d iu  han tenido h u ta  23 
por 100 ha sido debida 4 comfonaciones 
de los especuladores poderoaos y no al mejor 
c peor estado de la nación y  de su hacienda, 
que tan malo era el día l.° de Julio corriente 
«*mo el dia 16,

Los valores al contado, todos muy flrm u.
El mercsdo, sin negocio y  con mas dinero 

que papel.
V yu * ahora el detalle.
ai 4 por loo interior al contado comenzó 

bajó á 68 45, y queda 4
«  y OB, con cinco céntimoa de alza y nivela­

do con el fin de mea. Este tuvo l u  m iamu 
■ uilaeiones, y  queda como el lunes 4 68 65, 
7 nSdio ^  ^ subido 4 77
4 I i  com enzó 4 78 65. bajó
con j  79*00, quedando 4 este cambio 
o on 0  35 (ieg »n *n cia .

El Amortizable en alza también, da 77*90 
4 78 Í5.

En alza también l u  Cubas v ie ju , que, ga­
nando medio entero, qiedan i  llO 50 y  451

L u  C ubu  n uevu  iguah|ente an alza; cie­
rran i  97*50 ganando un coarto.

El Banco de España queda i  383 50 y  25, 
con poauísimo negocio, pero muy firme.

Loa Tabacos «1  b ija  de un entero 4 l63 
por 100.

Loa francos, esos francos i  costa ds quie­
nes M promovió tanto alboroto, acusan un 
alza de quince céntimos escasos, porque el 
lunes se cotúaron 422 3 0 y  el s4ba!do¿22'tó 
papel.

Las L ibru , c u i  sin negocio, quedaran el 
jueves, último dia en que se cotizaron, 4 
30*86 papel.

La atenta consideración de l u  cotizaciones 
obtenidu durante toda la um ana por loa 
valores al contado, que son com pru  y  ven­
tas hechu  de verdad, da ide a exacta de cómo 
está el mercado, mejor que lo que nosoGoa 
pudiéramos hacerlo.

LOS GBiTIGOS GBIIIGPOS
La querella lleva trazu de u r  eterna. A l 

gacetillero, critico embrionario, se le trata 
tan despiadadamente como al autor que. ade­
más de escribir artículos para periódicos, 
publica libros.

La gacetilla es la beneficencia, la filantro­
pía, la caridad misma, cuando del artista 
oscuro BS ocupa. Se coge la pluma para no­
ticiar la llegada de uno de esos espectáculos 
que van de feria eu feria, de pueblo 4 pue­
blo, y, sin encomendarse 4 Dios ni al diablo, 
pero acercándose i  Dios, por la { rictica del 
bien, le dedican frasea benévolas 4 pobres 
iuduitrlales trasiumMíet.

El público, llevado allí per el reclamo, in - 
uria, maldice, execra al gacetillero por el 
)ombo engañoso eon que le ha sacado unos
fierros chicos para loa  infelices titiriteros, y, 
os com puivos periodiatu, aiguen impávidos 

Hu marcba, el coru óa  alegre, por haber ahu- 
yei tado el hambre de un hogar, y  la fama 
entregada i  la  atrabilis del vulgo.

Se abomina de ellos porque no establecen 
en cada redaecito una guillotina para eje­
cutar al pintor, al pueta, si novelista que co­
mienza BU carrera ó al cómico que ae con­
tenta con sacar para loa garbanz.>B 4 fuerza 
do murcaa.

Si entramos en la esfera del arte acreditado 
y  pretencioso, veremos que los artistas de 
primer orden suelea ser quienes más prc^ 
testan del examen de sus obras. Cierto que 
no todos hacen lo que el ilustre Taima, el 
cual, lleno de cólera porque Geoffroy le ha­
bía ceuBurado en un articulo, fué al paleo de 
este anciano escritor y  le arañó la cara, como 
pudiera haberlo hecho una comedíanta. he­
roicidad que no agradaría mucho al gran 
Napoleón, amigo del actor; pero aún se veri­
fica en Roma la cremación ael critico de Ar­
tes, estrambótico maniquí al que se pega 
fuego el día da la Cervara ó Carnaval de loa 
artistss.

En esto, como en todas las cosas, ha habi­
do BUS colmos. EL colmo de la critica de loa 
críticos es el que un critico baga esa critica. 
Por ejemplo, *reófllo Gautier, que les zurró 
la badana en su prólogo de MaiemouelU Man- 
pía, famoso libro que no recomiendo 4 las se- 
fioiss.

Podía tolerarse que Lamartine, discutiendo 
eon Guetavo Planche, dijera que la critica era 
el poder de lot impoientee. Elstaria incomodado 
el poeta por alguna apreciación deefavorable 
acerca de sus aacritos. ¡Pero Gautier, critico 
de arte y literatura! Convengamos en que 
bizo un colmo y  que su prólogo fuá una ie t-  
naturalitfGió» critica, como lo fué cuanto hizo 
Mademoieelie Maupi» en otro terreno

El argumento de más fuerza contra los crí­
ticos, 80 basa en las equivocaciones q ue éstos 
sufren por incompetencia ó por ignorancia. 
Jamás se las ataca por el bien que hacen, 
ayudando 4 vender cuadros y estatuas, pero 
ae lea toma en cuenta cuando pecan, aunque 
amen mucho, al revés dei precepto evangé­
lico.

En el campo literario ea grande el clamo­
reo qus loa idólaGas levantan cuando la ta­
cañería de los editores priva 4 ciertos diarios 
de dedicar au atención á alguna obra bien 
firmada.

— ¡A quino ae hace caso de los escritores 
eximios!—¡La criticase calla!—¡Tenemos los 
hilos de la conspiración de la preuss!—¡La 
conapiración del aílencio!— ¡Ah! ¡Loa gran­
des escritores nacionales!—¡Oh] ¡La peque- 
fiez del público!—¡Uf! ¡La depravación perio- 
distiea!

Con envío y  sin anvío de ejemplares 4 las 
redaccioaes, siempre que «e publica algún 
libro de autor afamado se ocupa en m la 
prensa. Con bombo y ain bombo periodisti 
co, los amigos, los fieles, bastantes sn nú­
mero, pese al atraso del paia. y  no cortos de 
cultura, compran el libro de su predilección. 
Si no se despachan mas ejemp:ares es por-
5ue hay una gran parte del publico estraga 

a, que aólo gusta de las revistas cómicas y 
de Isa paniorrütae de la critica.

— ;i.as pantorrillas de la ciitical ¿T  qué 
viene 4 ser eso?—exclamará sorprendido el 
lector —Voy 4 ver sí puedo explicarme, por­
que ahora me toca & mi meterme con loa cri- 
ticoa.

Sabido es cuánto agrada el arrojo de cier­
tos robustos ingenios que frecuentemente 
tuuden 4 otroa, fuertes también porque sa 
asimilan gran cantidad de iodo en sus excur­
siones por las costis, ó entecos, que viven 
aoBteuidos 4 fuerza de aceite da hígado de 
bacalao y demás reconstituyentes.

Mas no todos los que con frecuencia devo­
ran estos platos picantes de la eritica al me­
nudeo, tienen luego pa adar ni apetito para 
tirsrse al co.eto un libro algo abultado o un 
estudio de más de cuatro paginas, así, mu­
chos de I<» 99e van 4 ver las psQtorrülu de
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las actrices dedicadas al género ebieo, repug­
nan la ópera y  el verso, como también m a­
chos aaiauos lectores de semanarioa con ca­
ricaturas y  otras rariantae de monos, no air- 
ven para tener en ia mane un volumen ó una 
revista en que hava bastante que aprender y 
no poco que admirar.

— A ver oué contesta, eómo arremete ó 
qué nueva forma emplea Fulano pera zahe­
rir?—¡Ha visto usted el palo que Mengano 
atiza a tal poeta de provincias o ó tal prosista 
de la corte?—Tales son los eatimulantéa á qua 
me refiero.

D ím e  lo que ae quiera, estas son las pan- 
torrílías da la critica. La juventud eetudiota 
ae aficiona 4 m irarlu, y desnuéa no hay 
quirn haga vida de ella para el libro de cua­
trocientas págiuaa ó la cúdtica de tres colum­
nas. Respeta, quiere 4 loa autores de esos 
Gabajos; pero no k s  lee.

Conste, que ni censuro, ni tengo la preten 
sión de modificar nuestras costumbres litera­
rias. Señalo un hecho, observado desde mi 
rincón, y  asi cúmo algunos colegas de Ma­
drid Ismentan que no se haga gran caso de 
los célebres escritores D aciontifs, yo. ade­
más de condo'orme por ello, lamento igual­
mente que los muchachos carezcan hoy de 
aquella depurada afición y serio guato por la 
literatura que teuíamos nosotros cuando lo 
éramos.

r .  MOJA 7 BO LIVAK .

L A
üimWEIlTBL DE sai 6IIÉ8

El Boletín BcletiátUco de la diócesis de Ma- 
dríd-Alcalá, en su último número, ha publi­
cado la sentencia del Provisorato y  vicaría 
general en el famoso proceso motivado por 
el b a ila z »  del cadiver de un niño en lasbó- 
vedas de la iglesia da San Luis y  la venta da 
tierras, alhajas y  tapices ds la Sacramental 
de San Giuea, ain las formalidades preeeritaa 
por el derecho canónico.

La extraordinaria extensión que por mul­
titud de incidencias alcanza eate documento, 
DOS impide publicarlo integro, pero nueitros 
lectores podrán formar idea de la gravedad 
de este asunto, conociendo las declaraciones 
7 los pionuDciamieatoe que hace en el fallo 
el tribunal eclesiártico.

Esto no PB impeditivo para qne hagamos 
notar lo extraordinario del caso, en vísta de 
los hechos y  fundamentos de la sentencia,
Sor lo que atañe al cadáver hallado el dia 24 

e Noviembre de 1892 en las dependencias 
de la Sacramental.

La Índole de este asunto, que reviste ca- 
raeteree de criminalidad, debió exigir la in­
tervención de loa tribunales del fuero co­
mún.

No es, 4 la verdad el provisor, juez compe­
tente para declarar el sobreaeimiento del pro­
ceso, respecto al cadáver del niño desconoci­
do é inaepulto.

La sentencia hace constar en el 4.* ren l-  
temdO'.

«Que dado conccimiento de estu  dili­
gencias al señor fiscal eclesiástico, y  de con­
formidad con lo propuesto por este miniete- 
rio, amplió el maestro albañil su declaración, 
msnifeatando que el cadáver fué conducido 
desde Las bóvedas al téjalo, y por éste al 
campanario, aprovechando la circuustancia 
de tener colocados tablados con sua corres­
pondientes antepechos para el pvso de los 
trabajadores, y  el jnsgado c¡vU, queetperaba 
en dicho campanario, OTáva.6 que se bajases 
los sótanos de la iglesia; qne el párroco de 
San Luis amplió sus informes, confirmando 
lo declarado por el maestro albañil y  aña­
diendo que es inexacto que la iglesia tenga 
comunicación fácil con las bóvedas altas, co­
mo no sea por las dependencias de la Sacra- 
mcQtsi; y si el cadáver no se extrajo por 
ellas, fue porque 4 la sazón existían anua- 
mios para la obra de la limpieza de escom­
bros, que ponían en comunicación ñor en - 
tonces á la torre con uua de las troneras de 
los tejados; que si la Arcbicofradia tiene de­
recho á las dependencias y  habitacionea que 
ocupa, debe presentar los títulos que lo jus­
tifiquen, para evitar en lo porvenir sucesos 
como el dcl hallazgo del cadáver y  oGos se­
mejantes...

>Que el dependiente de la Sacramental no 
cnmple las prescripciones dadis por la risita 
ecleeiastica, puesto que tiene llave de la 
puerta de la calle, que el manifestante man­
dó recoger, y  de la escalera que conduce al 
cuarto de las tinajas, y  habitan en su com-
Sañia personas extrs ña- i  ia familia; por to- 

0 lo cual el párroco de San Luía propone
3ue se Ueje sin valor la aut orización concedí- 

a por la visita en mil ochocientos setenta y 
seia, ae ceda á la iglesia la escalera del cuar­
to de las tinaias, para que asi haya la debida 
independencia parroquial, y que se incomu- 
niqne la puerta de la sala de juntas de la Sa- 
cramentiu qne conduce á dicha escalera...»

Hemos suorayado la frase correspondiente, 
para hacer notar el excesivo comedimiento 
con que al parecer rrocedió el juzgado civil, 
limitando au intervención 4 esperar en el cam­
panario.

Su deber era inspeccionar por si mismo el 
lugar donde el cadáver apareció, con todas 
sus circunstancias, sin demora y  con el celo 
que el desempeño de sus funciones requiere.

K1 Provisorato ha hecho mucho para in­
vestigar el crimen, per» el Juzgado pudo ha­
cer más pera comprobarlo.

Ahora tal vez sea tarde para lograr el efec­
to apetecido; pero debe exigirse la responsa­
bilidad al que baya sido negligente en el 
cumplimiento de su deber.

Ha aqui la paita diapositiva del fallo.
Primero Él sobreaeimiento provisional 

cuanto al hecho criminal perpeGsdo en las 
bóvedas de la parroquia de San Luis.

Segunda. La revocación del auto de 3 de 
Julio de 1876, dado por la Tislta eclcsiástiea, 
y  en BU consecuencia, requérase ¿  depeii>

diente de la Sacramental y  al presidente de 
eata Corporación, que dentro del término im­
prorrogable de diez días deaa’oie aq^uel local, 
y  entregue al párroco de San Luii las habi­
tacionea a'tas que ocupa, pidiéndose, si fue­
ra necesario, el auxilio def brazo secular.

La limitación del deminiode la Saeramen- 
tal, nulidad de Us enejenacionea hechas sin 
autorización del ordinario. Intervención, ba­
jo  inventarío del archivo, libros, papelea, 
alhajas y  de todo lo perteneciente 4 la ar- 
chicofradía sacramental de San Ginés y San 
Luis, incluso el cementerio: y  en vista de los 
inventario?, actas, cuentas é inspección de 
los objetos que se conser\'en ó falten, se pro­
ceda 4 lo que haya lugar, sin perjuicio de
Sssar el tanto de culpa al juzgado correspon* 

lente.

T , por último, ee declara la deatitucióu in­
mediata de D. Julio Pérez Obón. D. Francis­
co Bcnavidei y  D. Dioniaio Calzada, de los 
cargos que ocupan en la Sacramental, y  sn  
inhabilidad para obtener esos ni otros cua­
lesquiera de la miama, así como el nombra­
miento del Bxemo. Sr. D. Eugenio Corenera, 
senador det reino y  miembro de la arehieo- 
fradia, como presidente interino de la mis­
ma, con otros dos cofrades que él escoja en 
sustitución de los depuestos. Ínterin se regu­
lariza la situación de la Sacramental; así 
como también se declara incurso en exco­
munión latía seníeníia á D. Julio Pérez Obón, 
y  se le condena en rebeldía, quedando obli­
gado—ta «oítdtHM—con D. Dionisio Calzado, i  
resarcir los daños y peijuicios y  4 pagar l u  
costas de este proceso.»

D O N  H I L A R I Ó N  E S L A V A
No hay en España un afioionaao al arte de 

la música, ni persona de regular cultura, 
perteneciente a lu n o ó a lo G o  sexo, que no 
conozca desde sus primeros añoa el Melcdo ie  
Solfeo de D. Miguel Hilarión Eslava y  Eli- 
zondo.

Conmemortmos el aniversario del falleci­
miento de este ilustre profesor español, ocu­
rrido en Madrid el dia 23 de Julio de 1878.

Era natural de Burianda, Navarra, en cuya 
iglesia parroquial fué bau­
tizado el 21 de Octubre 
do 1877.

Hijode una familia poco 
acomodada, debió 4 la ca- * 
aualídad su ingreso en el 
c o le g io  de Infantas de 
Pamplona, por elección de 
BU directorque,necesitan­
do proveer plazas de ni­
ños de coro, adivinó en 
él una clara inteligencia 
y  un instinto músico ad­
mirable.

Hizose en breve tiempo 
profesor de piano, órgano 
y violín, alcanzando en el 
año 1824 la plaza de maes­
tro de Capilla de la cate­
dral de Burgo de Osma, 
en 1832 la de Sevilla y en 
1814 la de la capilla real.

Obligado por a necesi­
dad durante la guerra ci­
vil á causa del aGaao en 
elpage de las obligacio­
nes de culto y clero, de­
dicóse i  componer Las 
Teguas de Tolemaida. el So- 
liUsriQ y Don Pedro el Cruel, 
óperu  nue le cosecharon 
muchos aplausos y  no p o  
coa disgustos, porque el 
cabildo de Sevillano mi­
raba con buanoB ojosestos 
trabajos dedicados al Tea- 
Go.

Como compositorde mú­
sica reí gio>a dió pruebas 
de originalidad y clasicis­
mo en to iss  BUS o 'ras, en
a articular el Te Deum, la 

li a de Difuntos, Las 
Lamentaciones, La pará­
frasis de la Cántiga XIV 
de Alfonso el Ó'aáio y el 
Z>t« tr«.

Tan importantes tareas no le impidieron 
dirigir la Gacela musical de Madrid, escribir 
interesantes artículos en la de Bellas Artes ds 
Valen^, asi como dos Memorias; una sobre 
La música religiosa en Btpaúa, y  otra acerca de 
Los erganislat españoles, tiooB en datos y  ati­
nadas observaciones, y mantener, al propio 
tiempo, larga ó interesante correspondencia 
sobre el arte, con los críticos más eruditos 
del extranjero.

Nombrado Eslava director de 1 a sección de 
Música dcl Conservatorio en 1 8 ^ , cesó muy

luego en este cargo, y  poco después, también 
en el profesorado, por efecto de una reforma 
que tué mal acogiaa por la opinión pública.

Una aguda pulmonía que le acometió 4 
primeros del año 1871, debilitó su naturaleza 
hasta el punto de impedirle proeeguir loa tra­
bajos artísticos, entre ellos una Historia dal 
canto üano, y terminar las obras comenzadas.

Era Eslava afable en su trato, firme en an 
amistad, severo en su porte, austero en sn

conducta de ánimo generoso y  de ÍAquebran- 
tablee convicciones, verdadero tipo del hom­
bre de saber y del clérigo virtuoso.

Querido y  respetado de todos, pasó los úl­
timos años de su existencia entre Madrid, 
dond e le retenían sus deberes de maestro de 
la espilla real y el vecino pueblo de Aravaca, 
donde poseia una modestiaima casa.

Con usticia ea reputado como el más no­
table de los restauradores de la música reli­
giosa en nuesGa patria, mereciendo la gra­
titud de las futuras generaciones.

L A S

PLBÍBS P0BTÜGÜESB3
_ Dentro de muy pocoa años, si las provin­

cias del Norte no rebijsn sus tarifas veranie­
gas, y  sí las del Noroeste no atienden como 
deben á la om od id a d  de sus visitantes, es 
seguro que las playas portuguesas de Figuei- 
ra, Espinho y  Granja,{aGaerán 4 U  inmensa 
mayoría de los bañistas españoles.

Acogen ya una buena parte; con la cG- 
cuD stancia  especial de que todo el que va, 
vuelve, y haie además fervorosa propaganda 
para Ilevtr 4 su s amigos.

Figueir» da Foz, muy frecuentada de al­
gún tiempo á esta parte, es una ciudad lim­
pia, agradable, y que ofrece 4 sus huéspedes, 
teatros, casinos y  plaza de toros, juntamente 
con la facilidad de visitar el monasterio de 
Bitalha y  la selva de Bussaco, por poquísimo 
dinero.

Granja es una encantadora agrupación de 
hotelitoB y  MÍfos situada enGe el mar y  los 
pinares, y  por cuyo centro pasan á toda hora, 
más perceptibles para el oiao que para la vis­
ta, los trenes. Decimos esto, porque desde las 
casas apenas si se deicubre más que la chi­
menea de las máquinas y  la parta alta de los 
vagones. Tal es de profusa la vegetación y  ta­
les de espesos los setos, donde la madreselva 
y  los geráneos toman proporciones de arbus­
tos.

Tiene Granja una colonia, no ya de hués­
pedes sino de propietarios españoles, 4 cuyo 
fronte esti por la antigúédad, haqiendo casó

omiso de oGos méritos, el insigne autor de 
B l nudo gordiano.

Bspinho representa, entre Figueira da Foz 
y  Granja, el agradable y  justo medio.

Sin dejar de ser estación de baños, eon 
mejores coudiciones que sus émulas, es nna 
villa en que tienen sus callea los comercian­
tes é indusGiales, y  sus humildes barrladu 
los peleadores.

De ahí proviene su mayor aGsctivo.
Durante los meses de Agosto y  Septiembre 

en que están abiertos casinos y  asambleas, y 
en que se reúne alli inmensa multitud de ex­
tremeños y  portugueses, basta recorrer una 
distaucía de cincuenta ó sesenta meGos, para 
pasar de la amena y  florida soledad campes­
tre, ai bullicio y  al ruido de una sociedid 
elegante y heterogénea, que goza y  apura to­
dos los refinamientos de la moda y  todis Isa 
superfluidades de la vida.

En Espinho, lo mismo que en las otras pla­
yas, levélanse en los detalles m is nimios las 
dos con ticiones sobresaliente? del pueblo lu- 
BÍtano. la probidad y  la afabilidad.

No ea cosa de meterse en descripciones, y  
sí de proporcionar al lector datos útiles y  
aprovechables.

Para oeurrG i  lo primero bastaría indicar 
que á un lado se dilata el inmenso Océano, 
orlado por un arenal, que, arrancando de la 
deaembocadura del Duero se pierde de vista 
hacia Aveíro, esfumado y  desvanecido 4 dis­
tancia, bajo un fantástico vaho luminoso. Al 
lado opuesto, dejando en medio la blanca 
población, corre y  se extiende leguas y  le­
guas el iaacabnble pipar, en cuyos claro* 
brillan los ajoflfados campanarios y  agitan 
8JS aspas los molinos de viento.

La selva está cruzada por anchos caminos, 
y i  la vera de ello© ábrense de Gecho en t r ^  
cho alegres verMna, dondo 00 friKan m n t»
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el tierno pan de huevo de la regueifa  j  el rico 
vino, venle ó maduro, del Doiro 6 de Co­
llares.

Pero ya hemos dicho que no se trata aquí 
de deacrípciones pintorescas, sino de algo 
más casero y positivo.

Todo se halla dispuesto en Bspinho para 
facilitar la estancia de los bañistas, y  pro­
porcionarles en tierra extraña, ya qne no ex- 
trin  era, elementos de comodidad é inde- 
pennenciaqueles recuerden el hogar propio.

Durante la estación veraniega, que no 
acaba hasta Octubre, dánse en uquiler ero- 
tenares de casas, amuebladas eon lo preciso, 
surtidas con un completo ajuar de cocina, y  
bien provistas de camas de h erro con sus 
«erresprodicntes colchones. Cierto que éstos 
no son de lana, sino de paja apretadísima, 
como demandan (en Portugal) la coatumbre 
y la higiene.

Cuesta ei alquiler de una casa de segundo 
ordro, con cuatro ó cinco camas, y por Jos 
tres meŝ -B de la tem{icrada, de treinta á cin­
cuenta duios. D ‘ cuarenta á lesenta el de 
b »  hotelitos mcdestos, y  ao llega á cien el de 
Ic-e mFjüKS.

■E» de advertir que de la segunda clase 
para arriba todvs las vivíendis tienen un tro­
zo ce  Jardín, gaüinero y pozo, y  que los sue­
les de madera y las paredes lindamente enca­
ladas pueden suplir en caso de apuro la falta 
de esptji 8.

Pura Completar eeta organización, útilísi­
ma a l ' 9 lurasierns y bañietns, ex ste una 
í.siitución  benemérita que se encarga de es­
tablecer iodos les servieios caberos y de alle- 
g tr todos los requisitos y ncceeorks.

Nos referimos al bañero, que además de 
enmrlir en el mar su oñeio se convierte en 
administrador de sus clientes, y  per nnamó- 
dica remuneración total pone á as familias 

-en relación con carniceros, pescaderas y car­
boneros, íes alquila loa enseres que no han 
lievadr>. y  tanteipara la tasa, de los precios 
eomo para las demóe Becesi iades de ía vida 
de relación se Ci-nvierte en mentor y guía, 
cuya probidad inspira desde el primer m o­
mento coiifiiozt absoluta.

A todo ellá.bay qus- agregar la considera­
ble ec. nomia en los artículos de cimer, be­
ber y  arder, »sí como la inmejorable '-alidml 
de carn, s, pe«cadu.r, lecbe, manteca, frutasy
Ugumbrea.' 

£n términos generales, purde e.<tablecerse 
esta pcoporción. El presupuesto dcmestico 
en Espiuao alcanza poco más de ia mitad de 
su importe ro MadnJ, llevándole de ventaja 
ia superioridad infinita de los alimentos.
, No sa requiere para eucontrar alojamiento 
aviso anticipado ni preparación alguna,
. Llega el viajero s is  estación donde aguar­

dan los bañeros, acéptala tarjeta de uno, y  se 
va é cualquiera de los cuatro ó cinco confor­
tables botelea que hay en Sapinho, A la ma­
ñana siguiente, acompsñado del bañero en 
cuestión, recorre y visita casas, hasta que 
encuentra la que le conviene, y  por la tarde 
está instalado casi tan á gusto como en la 
propia.

El precio de los hoteles, cuya asistencia es 
icmijorable, no excede de 7‘50 pesetas dia­
ñas, y  es por término medio de o,

Excelentes los hay, pero el primero de to­
dos 18 el de Braganta, sin que dejen de me- 
r cer alabanza? el de Porto, el Lninez Uni­
versal, el de Boa Vista y algún otro.

Nosotros recomendamos él de Bragenza. Y 
no lo haremos porsn  magnifico servicio, ni 
por su disposición semi-monumental (para 
si quisieran muchos ds nuestros palacios las 
cuatro cúpulas de sus cuatro grandiosas es­
caleras) DI por las muchas circunitaneias fa­
vorables que en el coneurren. Lo hacemos 
porque su dueño, D. Antonio Feroández, ea 
una verdadera providencia para los espa­
ñole*.

Antiguooficial de nuestro ejército, se esta­
blecí! años atrás en Portugal, supo i  fuerza 
de talento, de trabajo rdeiniciativas, labrar­
as una fortuna, y es hoy el mejor consejero, 
7 el nmigo más servicial y bondadaFO de los 
compatriotas que llrgan á aquella playa.

Resuelve las dudñs, allana laa d'ñcultadea 
anejas á la defereneia de lenguaje, monedas 
y  C'istumbrea, orienta á los iudecisos y  tiene 
para todos a ten eioo» de esas que en tierra 
extraña no se pagan sino con vivísimo 
afectó;

Algunos dates y concluimos. Loe profeso­
res médieos y farmacéuticos son competecti- 
timos, y á mayor abundatnieoto es cuestión 
de una lora la venida de facultativos de 
Oporte, donde hay lumbreras científlcas en 
toda la extensiófi de la palabra.

Y la paz están gra> de y tal laapacibilidad 
de los hábitos, que hastíi un regidor para 
administrar la villa.

Queda tan sólo par • los viajeros que van 
de España un lado negro.

La aduana v los aduaneros de Marvao. 
Nada tan inaufrible com'' aquel sistema de 
apartar para decomiso cubiertos, pañuelos de 
*■ da V calzado de p' co uso; neila, eomo aque­
llo inape.'ción k fundo de Ks maletas, en 
burea Oe taosco.

A tales m  le.Ftias añádese fre-uentemente 
no mtnucios> cacheo, cuando la-' graves 
• d- anero? ima^iñan que tal ó cual aujeto 
lleva encima oilletrs de la lotería espa­
ñola.
' Por fo'tuna, de na día ? otro eerá trasla­

dad-i la inspección á Bapinho
De lo exi.uesto creemos que resulta proba­

da la teais de que á vu Ita de pi.eos años. »i 
suestror puerios d.d Cantábrico no cui-tan 
mejor de losint-res s del bañista, laa playas 
portuguesas acabarán por quejarse con 
todo.
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obligando á los buques á pasar por cerca de 
k s fuertes de ‘Woosung.

Perít 22 (4 30 m .)—Se ha recibido un des­
pacho, fecháuo ayer e-i Yok hama, diciendo 

ue corría con mucha ius.stencia el rumor j 
.0 que 12.000 soldados chinos se estaban

preparando para marchar i  C o m , donde' 
la situación inspiraba grandes inquietudes. 

M é *  t e r r e m o t o *  
ConttantiitopU  22 (9 m.)— Durante la noche 

última se han sentido violentos terremotos 
en Adabsiaa y  Vebirkhan.

Todavía se deaeoDoce si hay que lamentar 
desgracias personales y  la magnitud de los 
daños materiales.

« " a r i n o *  h r a n l l e ñ o *
Lisboa 22 (4 m .)—Telegratían de Santa 

Cruz de Tenerife que la oficialidad del cruc^ 
10 brasileño B enjam í* Contlaní está siendo 
alli objeta de grandi-a agasajos.

I.OM I t a l i a n o *  m  .% f r l r a  
Berna 22 l5'40t.)—Según noticies recibidas 

de Massuah los italianos continúan la perse­
cución ee los derviches más allá de Kassala. 
La salud de las tropas italianas ea exce­
lente.

R s i r o r n i r r i a d  M o a p r c h o a a
C--Brf«irisopf« 22 ^5'40 t.)— En Andrinópo- 

tis se han señalado algunos casos de la en­
fermedad co.érica.

l ’n  in o tin  
■ iifi* * 2 2 (5  t )—Ha ocurrido una sangrien­
ta c livión en Celoneo de B;'ira, juntó á Guar­
da, entr-i m m erosos aldeanos é individuos 
de la Comp-sñia de tabacos de P, rtagal, apo­
yados éstos últimos por el cuerpo de carani- 
neros.

De la luc*'a resaltarou cinco muertos y  al­
gunos heridos.

Se bnn enviado tropas para el manteni- 
mientó del orden.

C o n i r A  r l  n i i a r q i i l i i m o  
Pa^it 22 (8‘50 n.)—La comisión encangada 

de dictaminar sobre el proyecto de ley c n- 
tra el anarquismo, oyó esta tarde declarar al 
minÍPtro de Justicia que mañana solicitará 
de U  Cámara la atroboción del texto ict-gro 
acordado eon el Gobierno, y  que rechazará 
toda enmienda que re  prciente, y que no 
haya sido aceutaua con antelación y  aquélla 
no rechace, planteando en caso contrario la 
O'ie-tiÚQ de confianza.

é ie i t i i i l o  I t A l l a i t o  
Boma 22 (8 n .)—Bl Senado ba terminado 

su periodo levklativo, retirándose sin fijar 
el dia de su nueva reunión.

Fiestas en Valencia
En la mañana del 20, un vuelo general de 

campanas y  los alegres acordes ds la diana, 
ejecutada por las músicas militaras? «viles, 
anunciaron al vecindario de esta ciudad eí 
comienzo délas fiestas.

Las calles por donde pasaron las músicas 
con sus banda? de bornetas estaban muy ani­
madas, lo que hace present-r qus la feria de 
este año no desmerecerá en nada de las que 
vienen celebrándose eu Valencia desde el 
año 1871, y que tanta fam a ban alcanzado en 
España y  hasta en el extranjero.

Las múaicas hicieron altó en la ¡laza de 
Tetuán, y después de ejecutar bonitas com- 
pcsicíones, dieron por terminado su come­
tido.

Ce a A(,enn» Fábra
■in H a v I e a d A  l l a l l a n * . —-T r a i iM lg r ^ n -  

c I a  d e l  t o c i i n d o  i
Rovia21 (10 n .l—(Recibido el 22.)—En la i 

sesión celebrada hoy por el Senado, ha qne- ! 
dado aprobado en escrutinio secreto por 146 : 
rotos contra 51, el proyecto de medidas flnnn- 
eieras presentado por el Gobierno, y que ya 
babia sido votada por la Cámara de* diputa­
dos.

El Senado, para evitar dilaciones en la 
aprobación de aiebo proyecto, desistió de in- 
iradvtoir en el raismo algunas ligeras varla- 

' dones en la forma que en nada afectaban al 
fondo, pero que nubieran dado lugar al 
nombramiento de una comUión mixta.

E l i t r o  C h in a  y  J T a p ó t i
París 2 »(4 ‘30 in )—Un despicho fechado 

ayer en t-hangai se hace e c j del rumor de 
haber sido declarada la guerra entre China y 
el Japón, pero en los eentroa oficiales no se 
ha eotífirmado eemejante noticia.

El mismo despacho diee que los chinos 
bloquean el paso Norte de Ya

A las seis de la tarde se verificó en la Glo­
rieta la tem esu  á beneficio de los pobres.

Dseir que aquel paseo ofrecía un aspecto 
encantador, no sena decir nada nuevo, para 
cuantos saben que las más hermosas y dis­
tinguidas damas y  señoritas valencianas ha­
bíanse encargado de expender ñores, taba­
cos, dulces, otijetos de arte y  helados.

La deeoiación dei local resultó elegantísi­
ma y  artística.

La baoda de música del regimiento de Te- 
tuáo ejecutó un precioso concierto de las 
mejores obras d? su vastó repertorio.

De mujeres no hablemos: estaba allí la 
espuma de lo selecto, y en eata tierra, donde 
la nermosura de las mujeres supera á la  her­
mosura de las flores, y  las flores han alcanza­
do fama universal, CMCule el lector discreto 
lo q u : significa esta frase, lo mejor de lo me-
Í'o i, la crema de lo exquisito, la espuma de 
o selecto.

Y á pesar ds esto, hemos de confesar una 
cosa tnet-: el sexo feo tenía en aquel pedazo 
de naraiso exigua representaeióa.

Q e no merecen mnch-.'s hombres gozar 
las delicias cel-stiales, es verdad; pero que 
no hagan un supremo esfuerzo para c n - 
quistarse un puesto en tan rísii-ña mansión, 
es io que no acabamcs de comprender.

«K «
Pero del m il el menos: los pocos proou- 

larun hacerse d gi o? de q le aqu>-1lo9 ánge­
les de 'actrídad que habiiu tomado forma d? 
mujer les iuvitarau á ofrecer uua iimoena 
para les pobres, y la recaudación obtenida
ll-'UÓ las BspiraciO'iea de. las h  rmosas ve%dt- 
dirai y de ios s ñores de la Juota.

Eu n-'inbre de los pobres, un m illói da 
gracias á las bo las niña* valenc-anas. Que 
el cirto la? premie y  la? dé la fe llc iia l que 
m-reroi, por pu* virtudes.

Por la ucche era poeo menos qne impo<¡ 
ble 'raasit^r por la -arrera que habla de re­
correr iF retrfia miHtar.

A la hora anunciada salió ésta de la Plaza 
de Tü:o*.

La retreta mil Ur t'ene fama de ser uno de 
k-8 festej .8 que más realzan la f  na, y cierta­
mente oue cuantos cont-mplaron ia de ano­
che do mimaron concepto contrarío.

b l Cuadro de co-tumbrc-' miiiture*, qae 
flgu-sLa en la primerajiaite y, el grupo hi?- 
tórico Fi Cid, que figurabaenla tercera, am­
bos compuestos pcrrel inteligente 8r. García 
Más, tlamaron mucho ia atención.

Rcpomieod : la retreta militar gustó mu­
cho al inmenso gentio que la presenció, de­
mostrándose o ra  vez mas que a lá donde se 
encuentra el elementó militar sus flestas no 
desmerecen de Us mejures en ingenio y  boen 
gusto.

T'ido fué muy ap’ audido, y  loqu em os 
elogios me'ceió oel público fiSron lafaruia 
de a-ti lería y el carro-farol que cerraba la 
retreta

Un apUu?o sincero y entusiasta á U  guar­
nición de Valencia, que de tul modo se aso­
cia A nuestras fles'as popular-. s, reaUsndfias 
7  ponien-io de maníflesro una vez más que 
pii»blo y  ejército «on una miam c is-a: son la 
España que trabaja y la España qne peie-u.

Después de la retreta, pesco en el real de 
la feria y La gran traca.

La Alaiueda resulta oscura, principalmen­
te la gran explanada, de la bajada del puente.

M E M O R IA  
DE LA JUNTA D3 S'¿xNIDAD

l

Contestando al cuestionario comprendido 
eu la real orden de 20 de Marzo 'lUimo, la 
Juntada Sanidad de Madrid ha aprobado una 
interesante Memoria.

Lo* doa primeros puntos que desarrolla, í

reflérense á las causa? que directa ó indirec­
tamente alteran la salud en Madrid, enfei* 
medades más comun-'s, medios para comba­
tirla? y medidas de higiene pública y  priva­
da que deben adoptarse.

En dos grupos oivide ia Junta las enferme­
dades queprincipalmente originan en Madrid 
la mayor morta idad: las del aparata respira­
torio y las de carácter infeceioto.

La? primeras, ó sean las agudas y cróni­
cas, las catarrales localizadas en diferentes 
órganos y las reumáticas, sou origicidas por 
loa cambios bruscos de temperatura, produ­
cidos por la altitud y  distancias de la corte 
con relación á la? costas del Medit .'rraneo ^ 
Atlántico, por su emplazamiento respecto á 
la sierra del Guadarrama y  por la frecuencia 
de los airee del Norte.

En el segundo grupo se comprenden las 
infecciosas, que revisten mayor gravedad.

Conformes los autores del trabajo cou la 
opiuiÓQ de qne c?si en todas las enfermeda­
des predomina «i carácter infeccioso, apun­
tan varias causas, uu -̂b de carácter general 
y otrhS de carácter particular.

La intección s? atribuye en la? primaras á 
las malas condiciones de las vivisndasy nial 
estado de retretes y fregaderos; falta de ven­
tilación en sus angostos patios y  estrechas 
cal es; eeeasez de >ire respirabte en las casas 
particulares y  <-n laa oflcinas pública? y t?U«- 
res; estancamiento de materias en pairefac- 
ción en os mercado* públicos y en los sola­
res; dimensión reducida de las plazas y  exis­
tencia de los llamados pozos negros.

Lrs de carácter particular son atribuidas 
á lascoatimbresantlhigiéDícas délos habi­
tantes de Ma .ríd, que establecen los dormi­
torios en las piezas m is reducidas y menos 
ventílalas, en las que se permanece la mayor 
parta del tiempo en estaco ssno, yaciendo, 
caso d? enfermedad, semanas enteras en 
atmósf'ra confinada, falta de oxigeno y so­
brada de ácido carbónico.

• 
m »

Para combatir las enfermedades d?l pri­
mer grupo, dada la diñ :ultad de cambiar las 
cundiciorivs generales de una localidad, pro­
pone la Junti, como medio de mejorar la se- 
qu idad dal clima y cambios bruseos, y para 
que á la población puedan degar los aires
Juros y templados, ta repoblac.on de arhola- 

0 entre Madrid y la vecira rierra, puse con 
esta valla vegetal quizá volviera á ser la re - 
gión que por su frondosidad y  condiciones 
higiénicas antiguamente se escogió pata 
corte

Alguna mayor dificultad ofrecen las medi­
das para atenuar ó modificar las causas que 
originan las enfermedades iofecciosas.

Éntre otras, como de más importancia, se­
ñaláramos laa aiguientes:

Construcción ae alcantarillado en los ba­
rrios que carecen de él; qu » se rectifiquen 
las rasantes para evitar los depósitos; colo­
cación de aUladore? en los aosorbederos y 
urinarios de la vía pública; desaparición de 
los pozos negros; alnjamianto de la población 
da tos basureros, ertercoleros y muladares; 
evicac que las aguas fecales é inmundicias 
se viertan en el Manzai ares; establecimiento 
fuera del perímetro de la población de los 
depósitos de tr<pos sucios y animales muer­
tos, fábricas de abanos, licuación de grasas, 
cuiridoa y  otras análogas; prohibición en el 
interior ue la cría de aves de corral y cebado 
de cerdos, y que Los riegos se hagan á horas 
y en forma adecuadas.

En cuanto á las medidas relativas á las 
constfuccionea s? propone también:

Que las viviendas sean rspaoiusasy venti- 
lad'is, de suerte que permitan la constante 
renovación del aire; que las casas de dormir 
y la? llamadas de aguad >res y mozos de cuer­
da y hospederías en general, se iuspeci ionen 
para limitar el número ó cerrarlas si no re­
únen ias debidas condiciones: igual vigilan­
cia en la? casas de vecindad, y  por último, 
que ee evite la instalación de loa retretes én 
la? cocinas, colocando además aparatos ais­
ladores.

Además de aconsejar que loa dormitorio* 
se instalen en las habitadonee que reúnan 
lasmejores condiciones, se indica la corta 
permanencia en sitios cuya atmósfera está 
siempre viciada.

Los reoublicanos
E N  P O R T U G A L

La comisión ejecutiva dtl partid.» republi­
cano radical de Lteb- a, ha dirig do uu Ma- 
n-fiest) al nais, recoidaudo los principios 
fiiodam -ata l -s del derecha político e-tab.e- 
cido en Por:u.al, pera deducir que los ci i-  
dadnnns uebeu r sisux el pago de la? contri- 
bucijn ci y  el ecivicio de lis  armas, hasta que 
se legalic ¡ la situacióa.

La misma fuerza pública—dice—ao es:á 
obligada á obedecer a ios poderes usurpa­
dores.

En Inglaterra se dió un caso psiecido, y 
los ciudadanos negáronse á pagar los im - 
pne?tüs; entonces los minl->tros llevaron la 
cuestión á los tribunatea de j ustieia. Unos 
eran absuelto?; otros los má?, condenados; 
mas como de cualquier modo eí dinero iba i  
piirar ai Teeoxo tegi ',  se promovió un lev»n- 
tamiento a! g:ito de ¡no paguemos; sin di­
nero n I hay tiranos!

Loa Parlamentos, tanto en B?paña como 
en Portugal, e >n heeh ras de los Gobiernos; 
por eso CQDd-iiariQ al pueblo á  la miseria y 
al embrutecimiento, único madio de poderse 
sosteoer los poderes e»du ;os.

Buhemos lejos de nosotros el parlamenta­
rismo burocrático, ioep ’ o y  servil que, ve­
getando ala aoinbia dn La monarquía cons­
titucional, permite vender las colonia? á los 
extranieros á tiiulo de concesiones hachas á 
portugueses, deja un país colonial sin bu­
ques; provoca y realiza la banca rot?; con- 
s ie o ie á lo s  ministros susciten impuuemen- 
te conflictos, por los que salen perjudicados 
loa inb-rescs y ta honra de le nación; sufre á 
un Poder ejecutivo . ue lanza i  la circulación, 
sin provecho para la agricultura, la indus­
tria 7 el comereio. millares y midnros de 
c««í<u en papel moneaa; que, ea flD ,es im  
potente 1 ara hacer que los otros poderes res­
peten y  guarden les derechos civiles y poli- 
tieoa de los ciudadanos.

La misión de los republicanos es arrojar 
del poler á los que han contribuido á La rui­
na de ia patria y al regrtso del absolutismo, 
como han hecho en crisis análogas ios pue­
blos pertenecteutes á razas super ores.

La monarquía constitucional está muerta. 
Ahuyentemos con la E?pública el espectro 
sangriento del absolutismo.

B. manifieat-» termiaa invocando en nom­
bre de la soLidarldad democrática universal 
las simpatías de todos ios pueblos libres.

U N  I N V E N T O  U T I L

Y para esto, el Sr. Basanta peneó en la

utilidad ideado por el notable ingeniero don 
Alejandro Basanta y  Baque. Consiste éste en 
poner en comunicación telefónica á dos ó 
más trenes que se encuentren recorriendo la 
vía

■ P' .
instalación de un aparato telefónicoen el va­
gón correspondiente, cuyos hilos eléctricos 
van á paiai á un cilindro metálico, dispoee- 
to en una percha ó pescante saliente á cierta 
distancia que alcance su rozamiento á un 
alambre tendido en alto y  á lo largo de la 
vis.

El rozamiento ó contacto de todos los tre­
nes provistos del aparato, establece, eomo es 
natural, la comunicación, y  aplicando el oido 
al receptor, ee siente venir el otro tren, en 
cuyo caso la manigueta telefónica puede avi- 
s u  la proximióan, poniéndose inmediata­
mente ai habla los condnctores ó maquinis­
tas entre si.

La prueba, como hemos indicado, fué sa 
tistactoria. Una máquina salió de la estación 
arrastrando un coche lleno de periodistas é 
invitados, entre los cuales iban el diiector ds 
Obras Públicas, Sr. Quiroga Ballesteros y  el 
diputado D. Lorenzo Moret y  en la vía que­
daba un furgón provisto igualmente del apa 
rato, merced al cual pudimos saber en el ac­
to, cuándo el tren expedicionario andaba, se 
detenía y  volvía á retroeeder, permaneciendo 
en coartante comunicación y hablando lo 
mi?mo á corta que á largi distantea.

El Sr. Basanta fué muy felicita lo por todos 
los asistentes al terminar la prueba, los cua­
les fueron galantemente obsequiados en uno 
de los salones de la estación cou uu esplén­
dido fancA.

Por nuestra parte le repetimos desde aquí 
nuertros plácemes, deseándole además un 
resultado prético, brillante, no sólo por el 
bien suyo, sino por el bien de la humanidad 
entera.

N O T I C I A S
M A D R I D

A y u n t a m i e n t o
Por aeuerdo de la Corporación, fecha 20 del 

corriente, el sorteo paraladeaignación deSO 
contribuyentes, que en unión deí excelentí­
simo Ayuntamiento han de constituir la Jun­
ta municipal durante el presente año eco­
nómico, se verificvrá en la sesión pública 
qne ha de celebrarse el día 26 del corriente, 
a las nueve de la mañana.

•* *
Dicese que hasta que pase el novenario del 

fallecimiento del Sr. Ruigómez, no será cu­
bierta la vacan‘ e oue ha dejado de primer 
teni-nte alcalde de Madrid.

E?a plaza parece que será provista corrién­
dose la escala entre los otros nueve tenientes 
de alcalde, y, por consecuencia, ocupará el 
primer puesto ̂ el Sr. Rasilla.

Para la décima tenencia de alcaldía será 
nombrado el Sr. Sibater, hermano político 
del director de Correos y Telégrafos, señor 
Montilla.

•• »
Laa rconomias hechas por el alcalde de 

Madrid y  acordadas por el Ayuntamiento, en 
distintos ramos y  servicios de la villa, as­
cienden ála  respetable cantidadde704.612'50 
pesetas.

Con estas economías, que en nada han 
mermado ei mejor servicio, apenas han que­
dado diez cesantes.

Hoy llegará á Madrid el comandante del 
Xauítlut, Sr. 'VíTaamil, por t ’ ner aqui en­
fermo un individuo de su familia.

En la estación del ferrocarril de Arganda 
se verificarou anteayer las piuebns, cou feliz 
resultaAo, de un invento de extraordinaria

A las nueve de la noche del día 25 del ac­
tual se verificará el reparto de premios á los 
alumnos del Centro Católico obrero de los 
Cuatro Caminos que se han distinguido en 
el último trimestre en la clase de doctrina 
cristiana.

Después los socios del Circulo representa­
rán una pieza dramática y  darán lectura á 
varias poesías.

K l t « n t r n  R e a l
Procedente de Milán, Londres y  París, ha 

llegado á Madrid el empresirio del teatro 
Real, D. Lucia lo Rodrigo, habiéndo eicritu- 
lado á todos los priucípales artistis que ban 
d* actuar la temporada próxima en el citado 
coksco.

U.io de los escriturados para cantar duran- 
tM los m’ íes de Enero y Febrero próximo, es 
el tenor De Lucia.

Por desgracia, á pasar d» la? ha’ agueñas 
esperanzas con que procui aba nos lisonjear­
nos en e.?tos dias últimos, üo ha logrado ali­
vio alguno en su doieneia el Sr. D. Francis­
co Sepúiveda, paire de nuestro compiñero 
en la prensa D. Enrique, que, como s-iben 
nuestros Uetoies, liáliR'e enferm.i en el in­
mediato pu-iblo de Pozuelo.
■ Nuestro estimado amigo cuyo eat-dj es 
gpvvírimo, recibió ayer m?flaua los S m tjs  
SacramcntiH, temendo, si propio ciempo, el 
dulre cousu’ lo de o'jteaer ael Sumo P.)ntifi- 
ce la bendición apostólica.

Sincera y  profuadamente di^eamos el res- 
tiblecimiento da la sa 'u l Jel tír. Sepúlveda,

A Ú B  h a y  e lu a t* *
El general B irbón y  Castellvi, ha dirigido 

al yoticiero U»i9ersai,'de Barcolooe, unacsrta 
rscttfi ;au lo los errores en ñu? á su ju icio m - 
c 'TTió L t  f!orretp9»ieneia al dar cueata d? la 
iuutwte del d iqu e  de Sevilla.

23ii carta contiene además los siguientes 
párrafns:

«Tampoco e? exacto o ue yo me quede como 
Jefe de 'a c isa de Borbón Castellvi, por la 
sencida raz 11 que éste no existe. Sm ser in­
fante de España soy uo prineipe de la Mai- 
swreyaie de Bourbon, y  muerto mi hermano 
mayor, herede sus derechos preferentes den­
tro de ia Msison de Bourbon y  después de 
D. Alfonso de Borbón y  de Austria, herma­
no det pretro'Vente D, Carlosde Borbón y de 
Este, me corresponde la herencia legitima 
del derecho divino en Francia como descro- 
diente masculino del duque d'Anjou.

Ahora bien; no estoy tan desprovisto de 
Sentido común para no eompronderque sote 
ta voluntad nacional de nn pueblo esencial­
mente republicano como el francés, sería te­
meridad y  ridiculez el representar un papel 
teatral y  cómico.

Me «onsideio muy honrado con poder ser­
vir á España con mi espa-a; pero siempre 
protestaré contra los pretendidos derechos 
del conde de Faris, ó quien con D. Carlos de 
Bordón y su hermano D. Alfonso negamos 
sea el jete de la casa de Francia, pnes nues­
tro tío el conde de Cuambord, padrino de mi 
padre, no le cedió nunca tal derecho.»

Hay en estas lineas algunas declaraciones 
importantes, relativamente hablando, pues 
claro está qne Lo absoluto en punto á dinas­
tías hace tiempo que no inspira temores ni 
interés'. __________

En la última semana han ingresado en la

Caja de Ahorros 290.836 pesetas por 1.428 
imposiciones, délas cuales son nuevas 241, 
y  se han satisfecho por capital é intereses 
309.023 pesetas á solicitud de 639 imponen­
tes, 235 de ellos por saldo.

I jOM A i t u a t l n o H  d e  F l l l | i l n * *
Bl ministro de Ultramar, compliendo el

Co ^
'  pro­

vincial dé los  AgusUnoB, fray EduaidoK a-

•cuerdo adoptado en el último 
ministros, remitió ayer una leal orden

ons^o ds

varro, dieiéndole que utilice loa medios de 
que pueda disponer para que le presten obe­
diencia los frailes de su orden, y  qne dispon- 

a el embarque para Filipinas de fray Pedro 
'ernández.I'

P R O V IN C IA S
Parees que amenazaba derrmnharse la 

montaña, coD<’ C ida con el nqiibre d e  San 
Miguel de la "Valí, sobre coy* falda se en­
cuentra el pueblo de Araiisia’ íTremp).

El gobernador civil de Lérida, al tener no­
ticia d e l peligtq que smaaazs al pueblo de
Arauait, ba dispuesto que se gire por el 
Cuerpo de Obrás públicas una visita ae ins­
pección' á la referida montaña, con objeto de
adoptar las raedidsd oportunas á fin de pre­
caver posibles desgracias.

Timbién ha gestionado el arreglo del puen­
te da Caznarasa y  de un paso á nivel del fe­
rrocarril de Cervera i  Guisona, obras ijue no 
ofrecen U debida seguridad-

De nuestro querido colega La Publicidai, 
'de Barcelona, copiamos el siguiente suelto:

«En el tren correo de la linea del Norte, 
llegó ayer tarde de Madrii y  Manresa nues­
tro muy querido compañero Emilio Junoy.

A  pesir del empeño de Junoy en evitar r^  
cepciones teatrales, y  de haber prescindido 
rigurosamente de convocaciones y  preparati­
vos, tuvimos el gusto de encontrarnos en el 
andén de la estación con mucbisimos amigos 
y correligionarios, deseosos de abrazar a ld i- 
putado que tan á conciencia y  con tal lu - 
cimieoto ha cumplido sus deberes eu las 
Cortes.

Numerosas comisiones de los dos casinos 
republicanos hirtóricos, los diputodoa pro­
vinciales, los individuos del Comité provin­
cial, los amigos políticos, eu una palabra, de 
Junoy, le dieron cordialmente la Díenvenida, 
junto con varios amigos articulares.

La iutimidad del recibimiento lo hizo más 
valioso, hourándonoB á todos loe redactores 
de La Publicidad que estábamos alli con nues­
tros compañeros de la administración, las fe­
licitaciones sinceras que se prodigaran al di­
putado por Manresa.»

En la playa del Milagro de Tarragona, se 
ahogó días pasados un muchacho de ocho 
años, llamado Magín Catalá.

Acadieron inflnidad de vecinos para ver 
si lograban salvarle, pero fueron inútiles sus 
servicios.

El gobernador civil ds Tarragona ha con - 
vocado, para que se reúnan en au despacha, 
á varios comerciantes, con el laudable ob je ­
to de interesarles procuren trabajo i  los lÜ- 
ciales toneleros de aquella ciudad, siquiera 
sea para poder éstos conllevar ia preciria s i­
tuación que atraviesan por consecaencia de 
la crisis comercial que todas las otases mer­
cantiles deploran.

Dice Las Noticias, de Málnga:
«Anoche, á última hora, circuló la noticia 

de que se había nnicidado cerca de Málaga 
una conocida persona de esta capital, y, con 
efecto, los datos llegados á nuestra redac ion 
cunfirmaton la desgracia.

La familia del escribano D. José Sénch^'z 
Millán hallábase inquieta por la ausencia de 
éste, puesto que Había salido desde muy 
temprana de su domicilio y no regresaba.

Formó con tal motive diferentes conjetu­
ras, y  á las doce y medía de la noche la lle­
gada de un propio le participó la desgracia. 
Parece que unos carreros habian virto en la 
carretera de Torremolinos, dos kilómetros 
antes de lle g v  al pueblo, el cadáver de un 
hombre tendido en la cuneta.

Antes de esa hora, el mayoral y loa viaje­
ros del coche que salió de Torremólinot á las 
siete de la mañana en dirección á Málaga- 
habían visto al Sr. Millán en la carretera alu» 
dida, andando hacia el pueblo, y averiguado 
en fin, eJ caso, resultó qne el cadáver era el 
del escribano aludido, el cual parece que te­
nia á su lado un frasca y una copa, de lo que 
ae deduce que debió emplear un veneno para 
quitarse la vida.

El cadáver fué llevado á Torremolinos á 
las cineo de la tarde y  avisado el juea del dis­
trito de la Alameda, transmitió á  ta locali­
dad vecina las oportunas instrucciones oou 
el encargo de que se procediese á verificar la 
autops a.

8e desrtinocen hasta ahora loe móviles que 
havan podida ser causa de la desesperada re­
solución del Sr. Sánchez Millán.»

I a  explosión de un b; rreao en las canteras 
ds Oonjo de Arribo, donde se extrae p i¿ira 
para las obras de la Universidad de Santiago 
(Coruña), >ieia sumidos en la mayor m.seria 
a dos honrados obreros y padree de lamilía.

La expLoaón ocurrió en la mnñana del 18. 
«n los momantoa en que José buirez Couselo 
y  Manuel Vázquez Suárez se oeiipaban en 
desatacar uu barreno. Al primero le deetrozó 
por completo la mano derecha, qne buho ne 
cesidadoe amputarle por la parte inferior del 
antebrazo,

Kl segundo enfermo sólo presenta grandes 
quemaduras en la cara, pero se teme que 
pierda ia vista.

De eete sueeeo se dió rt oportuno parte al 
señor juez ds iustrueción.

P ^ t i r l ó n  d «  I n d u l t o
La señora marquesa de Squilache ha es­

crito una sentida carta ai señor miuistro de 
Gracia y Justio.a, en solicitud ds que influ­
ya eu favor del iuduito de los cluco reos de 
Coin, eondeuadoa á muerte por la Audiencia 
de Málaga, y  ©uva sentenoia fué eonflrmada 
por el Trib m al Supremo, no admitiendo, por 
consiguiente, el recurso de casación.

D e s d e  S a ia  S e b a s t i á n
A  'as diez de la mañana del dia 20 se em­

barcaron los reyes en la escampavía ffuipui- 
euana, y  fueron á bordo de la Nautilvs.

Acompañaban á la real familia, la señora 
duquesa de SAstago, los generales Cuenca y 
Alameda, el 8r. Pasquki, el'comandante de 
marina 8r. Eliza y  algunas otras personas.

Los reyes fueron recibidos á bordo por el 
comandante ViEaamil, los oticisles y  guardia 
merinas, que estacan de g&la.

La reina visitó el barco, quedando muy 
eomplac-da del gran orden y  del brillante 
estado de la corbeta.

lA  reina manifestó á los  guardias marinas 
que había mandado acuñar eu ía Casa Mo­
neda unas precioeas medallas conmemora­
tivas del viaje de circunnavegación de la 
Nauííl*s\ en el anverso llevarán un ¿4obo te­
rráqueo coronado por ua barco, y en el re­
verlo lea fechas de salida y llegada á España 
cun el nombre dél barco en ei centro.Ayuntamiento de Madrid



Betas medallas estarán adornadas cm  tazos 
asttles de raso^y son ana expresión de afecto 
dÓB que la reina quiete honrar á la ofleiali- 
dao j  guardia marinas de la Nbietiltts.

Aun no han podido estar terminadas las 
ihed&llas; S. M. firmó ayer mismo el diploma 
|a coompiooracióD, ▼ dentro de pocos dias 
tatorán aqui las mada'lss que distribuirá la 
reina éntrelosofieialea.

El rey. estuvo muy entretenido examinan­
do los cañones y ametralladoras y  aparejo 
del buque, dirigiendo mulíitud de pregun­
tas á lea oficiales que le rodeaban, acerca de 
enastna objetos vera i  bordo.
: El Sr. Tillaamil entregó iS .  M. la reina un 
precioso álbum con las memorias redactadas 
sor los guardias marinas acerca de div-rsos 
punfodod la gran navegación quehsn realí- 
9 Ído, y terminado con un articulo de la lie-
Íada de la JVs«.'t7«r á San Sebastián, debido 

la brillante pluma del ilustrado alférez de 
B&tío Sr. Miranda Cadrelo.

toa  oficiales regalaron al rey y á las ¡nfan- 
ms preciosos juguetee y  objetos adquiridos 
dn los lejanos países que han recorrido.

I a rea! familia fué conducida á tierra en 
Al falúa tripulada por los guardias mariass; 
y la comitiva á bordo de la escampavía.

A • «
Ha llegado i  dicha capital el Sr. Hugens, 

introductor del fc-nógrafo en España.
. Trae tres de estos maraviLosos aparatos 

qoe presenta al distinguido público de esta 
ncaiidad: uno en el establecimiento balnea­
rio de la Perla (Concha) y otro en el salón 
Edison, que se eetableoerá en el acreditado 
almacén ae música del Sr. Santfstebsn, Ave­
nida de la Libertad, y el tercero, que se de­
dicará á sesiones particulares á domicilio y á 
experienrias.

El Sr. Hogens tiene uu repertorio extenso 
y  variado de más de 250 piezas de música, 
solos, dúos, cuarteioa vocales é instruments- 
lisi, cantoi eo espaúoL francés, inglés y  ale- 
Ú in , discursos notables (cinco de Castelsr) y 
un repertorio de la célebre Joaquina Payés, 
dsMalaga.

Con motivo de la inaucureción del restau- 
rant de Beti-Jai, árrendsmo por los Sres. For- 
nos hermanos, de "Madrid, se celebró ayer 
úna fiesta íntima á la  que fubron invitados 
algunos amigos de los anfitriones y  repre­
sentantes de la prensa,local y madrileña.

SUCESOS
Ampliando las noticias aue ayer dimos 

acerca del crimen y  suicidio de la calle del 
SsBtrei podenitfé asegurar que las heridas iu- 
feiidast bot Francisco Domingúez i' doña 
C'oueepeión Domíngues, no revisten tanta 
gravedad como a ljrincip io  se decia^ ,

Dichá ábfioi'ñi dk'qM'elie la vida á,hacerae 
embot*do lá'píunta del pnñál eú uníBaHeiía 
del corsé, dwpués de quiada .ijo primer^ in- 
t e ^ d m ^ 'f t w a d e s o fb r r o ,  per .« s a é d l- 
cn^fl® I  Chisotq, fué
couaucida S su domicilio.

Digna es de especid mención, y  p.ór eso lo 
consignamos, lá conducta del médico del 
Hcspital Provincial, D. Félix Moreno y  En­
trera, que hallábase accidentalmente en la 
casa de ss.corro y ayudó con cariñosa solicitud 
á loa médicos de guardia, en la aprecieción y 
primera cura de los heridos..

—Ün coche de punto atro[ elló ayer maña­
na á una señora, cerca de lis  Ventas del Es­
píritu Santo, causándola lesiones leves en la 
cabeza.

— bn la eelle del Ueneral Ca-taños se cayó 
ayer mafianaun ancisno, fracturándose la 
pierna derecha y  recibieudo una herida gra­
ve ee la cabeza.

— Bn la calie de ,^an Bernardo ae espantó 
ayer tarde una mMlh que montaba Carlos 
Pesquera, tirando á éste al suelo y  atropa 
liando á un niño.

Loe dos resultaron con heridas de alguna 
gravedad que les fueron caradas en la casa 
de socorro respectiva.

—En un sotar del P osti^  de San Martin, 
fueron hallados ayer dos fetos en completo 
estado de descompoeición.

Parece que haoí&n estado sumergidos en 
alcohol.

—A Iss cinco de la tarde de ayer, falleció 
cD la casa de socorro del distrito de la Lati­
na, un sujeto á causa de un fuerte ataque de 
alcoholismo

El cadáver n o  ha sido aún identiflesdo.
—A primera hora de ayer tarde, se decla­

ró un ligero incendio en los corrales de la 
Villa.
, Gracias á la prontitud con que acudieron 
los bomberos, no adquirió el fuego mayores 
proporciones.

— Por el paseo de las Yeserías, trató de in­
troducir Juan Martin Blanco usa bote la de 
vino sin abonar los derechos, á lo cual se 
opuso el guarda d--l fiflato Sotero Pérez

Como Martin Blanco insistiese eo su pre­
tensión, alegando que no debía prgnr der.’ - 
cbos un* CHOtidad de vino tau pequeña, el 
Sotero dió á Juan un empujón, que le hizo 
resbalar y caer en un barreneo inme.üato, 
oeasionáudose algunas lesiones de las cu-des 
fué curado en >a casa de socorro r-spectiva.

Sotero Pérez tué detenido y puesto édispo, 
sición del juzgado de guatóla que comenzó 
á instruT las oportunas diligencias.

m u je r  iiialtrn tada
Ayer tarde ha sido detenido y puesto á d i» 

posición de' juez de guf'rriia un io''ividuo lla­
mado Rafael Biaz, el cual habia maltratado 
de obra, produciéndole la fractura del hom­
bro izquierdo, á Juana Kctana de veintiocho 
años, soltera.

La lesionada, después de curada en la ca«a 
4e socorro del distrito dsl Hospital, psaó en 
grave estado á su domicilio, calle de Toledo, 
núm. 76, toberas.

La cauaa de la egresión ha sido el negarse 
Juana á eon'muar las relaciones interrumpi­
das con el agresor.

l'iiN  ca íd a
Desde el últímn piso de una casa en eo-’ s- 

truecióD de ia calle de Muateleóc, núm. 15, 
tuvo la desgracia de cierse ayer, por la ma­
ñana José Vázquez, de ciocuenta años de 
edad, casado, albañil y habitante en la Cos­
tanilla de San Vicente, núm. 2, quedando 

1 muerto en el acto.
Bl juez de guardia, Sr. Pozo, ord nóia  

traslación del cadarcr al Depósito judicial.
R iñ a

Bn la calle de Esparteros riñeron a^er, á 
las once de la mañana, Salvador Rodríguez, 
de veiqtinueve años, relojero, é Isidoro Soti- 
Uo, de veinte años, estudiante, resultando el 
pipmaro con una coutusión y erosión en la 
retóÓQ temporal izquierda y conm'-ción ce­
rebral, y el segundo oon ana contusión leve 
en la,regióo biparietal.

C u tacu iB  de primera intención en la cssa 
ds SOCORO del distrito de la Aud.encia, fue­
ron conducidos ambos, en gfave estado el 
primero, á sus respectivos domicilios.

In te n to  de siiie id io
A  las diez de la mañana de ayer, intentó 

poner fin á sus dias, tomando uña gran can­
tidad de sulfato de cobre, Josefa Gil Cabó de 
treinta y cinco añcs, casad:-, cigarrera, y ha­
bitante en la calle de Sántiago el Verde, nú­
mero 8, piso tercero

En la ca 'a  de socorro del distrito de la In­
clusa los médicos 8res. Orsfia v  Yagúela 
prestaron 1 s primeros auxilios de Ja ciencia, 
pasando después á su domicilio en un esta­
do relativamente satisfactorio.

Los móviles que la impulaxcon á tomar tan 
fatal resolución fueron el hallarse cansada 
de vivir y carecer de recursos para mantener 
á sus hijos.

El día político
Conocido en sns detalles tal como ha sido 

dado á la nublieidsd el despacho relacionado 
eon el último encuentro de nuestras tropas 
eon los moro» de Mindanao, tué tema de las 
conversaciones ayer, pudiendo observaras 
qite sin producir aquel hecho la preocupa­
ción V desasosiego ds que habla un periódi­
co conservador, siempre dispuesto á acoger 
en sus columnas cuanto puede redundar en 
daño de !a situación, la opinión coincidec<m 
la nuestra, en que hay que cambiar ó modi­
ficar e-eneialmente la índole de ia guerra 
que allí se mantiene á costa del sacríflcio de 
muchas vidas y no pocos millonea.

Este estado la de opinión pnede servir de 
norma y  guia al señor ministro déla Guerra 
p«r& ir estudiando el problema de s'. convie­
ne hacer cesar las operaciones en sazón 
oportuna, que será cuando s» baya causado 
á los moros de Miudanao un duro escirmic<i>- 
to, d si se persiste en llevar'as adelante, en 
los metilos de dotar aquél ejército, después 
de c. nvenientemente reforzado de todos los 
recursos necesarios para una campaña rápi­
da y de felices y positivos resultados.

***
Varias veces nos hemos hecho eco en nues­

tras columni sd e  quejas formuladas cun'rael 
proceder arbitrario, caprichoso y  virlento 
las más de las vec^s. á que apelan los cobra­
dores 6 recaudadores dei impuesto de cédu­
las personales, interpretando erróneamente 
las prescripciones da la instrucción y preva­
lidos de las influencias con que suoleu con­
tar los arrendatarios

Recientes están en la memoria de todos, 
por los rela'os que de e l'ot ha hecho la pren­
sa lo-e disturbios y motines seguidos de la­
mentables desgracias á q-'e bandado ocasión 
las demaeí-a de algunos recaudadores del 
indicado impuesto.

Y el minis'ro de la Gobsrnación. llamado 
en primer término á velar porque el sosiego 
público no se pertur be por esto ni i-troi mo­
tivos. piensa proponer en Consejo i  sus com­
pañeros de Gabinete algonas medidas en­
caminadas á que el proceaimiento >¡ ne sigan 
los recaudadores del impuesto de céd'uias, 
sea tan estrechamente ajustado á la ley y 
vaya revestido de ta-es condiciones de recti­
tud que no dé el menor pretexto i  tumultos 
ni protestas rnidosas, y  cuidando, por su- 
luesto, de dejar á salvo los derechos de la 
iacienda para la coacción de los tributos 
votados por las Cortes.

»**
Las relaciones del alcalde Sr. Figueroa con 

elG obierco, continúan siendo tan cordiales 
c.imo el dia en que fué nombrado para el 
desempeño de lan difícil puesto, y  no bay 
motivo para decir, ni siquiera como un ru­
mor, que piense en abandonarlo.

Así lo hemos oído á buenos amigos del 
señor conde de Romanonee.

***
Se acentúa la creencia de que el Sr. López 

Dominguez rechazara la petición de les  ge­
nerales de cuartel, para que se nivelen s is 
sueldos con los que se hallan en situación de 
reserva.

El asunto parece que dará juego.
•**

En loa centros oficiales ae desmintió ayer 
absolutamente el rumor que circuló, supo­
niendo que en lae oostaa de Cuba, cerca de 
Puerto Principe, habría logrado desembar­
car una partida de insurrectos separatistas.

•**
El expresidente del Congreso, Sr. Pidal, 

que pensaba salir anoche de Madrid para

Astúrias, ha aplazado su viaje por dos ó tres 
días.

El gobernador civil de Cádiz 8r. Carreño, 
conferenció ayer detenidamente con el mi- 
niatro de la Gobernación, quien le dió ins­
trucciones acerca de las próximas elecciones.

**•
Se confirma que los contratistas no cele­

brarán este verano ningún meeling ni reunión 
pública.

El programa de reformas que se proponen 
defender en la próxima legislatura, lo acor­
dará la junta directiva del partido por su 
sola cuenta, sin consultar con los zoirillietas 
y federales.

«*•
Se asegura que el Sr. Sagasta ee propone 

adelantar su viaje á San Sebastián, realizán­
dolo á primeros de Agosto.

**•
Ayer aseguraban algunos minisferiales 

qne dentro <'el primer ms» de la uróxima re­
unión de Corles pre-entará les nreseiuestoa 
el ministro de Hacienda nivelados los gavtos 
ron los ingresra. y  comprendiendo las solu­
ciones que requiere la cuestión fli'snciers.

Además aseguraren dichos ministeriales 
que la base de estas solucioues sera el aumen­
to de la recaudición del anterior y del pre­
sente ejercicio, que permite ya calcular más 
altos los ingresos.

Comentarios
Si los fondistas y comerciantes de Alican­

te creen que harán negocio con les trenes bo- 
fi/orque allí van llegando, se equivocan por 
ccmpleto.

Los viajeros de esos trenes llevan consigo 
todo cuanto necesitan.

Y  eso basta.
Porque no es gente que se recree con lujos 

y  cosas innecesarias.

De Lérida escriben que una montaña ame­
naza derrumbarse sobre el pueblo de Arausis 
de Tremp.

Cuando esas catástrofes son anunciadas de 
antemano, respira uno como el que se ve li­
bre de un inminente y horrible peligro.

Porque ya parece que c-.n saoer el riesgo 
que corre ese pueblo, se ha conseguido li­
brarle de él.

Eso sucederá en otras partes.
Pero, ¿"E España?
Seguirán allí tan tranquiL.s. é pesar del 

aviso, como antes de tenerlo.
No ee reirán poco de él.
Para eso tenemos sangre mora en las ve­

nas.
Ahora, á lo sumo, ae contentarán con de­

cir: Sea lo q ue Dios quiera.
Luego, cuando sobrevenga la catástrofe, 

será eUa.

Parece que los Administradores de lotorína 
han manifestado á la Dirección que á causa 
del L por 100 que cobran de los premios, y la 
disminución ae eetod. la venta de billetes ha 
descendido cons'derablemente.

He aquí fielmente reproducida la fábula 
de la gallina de los huevos de oro.

El periódico El Isleño, de Pa’ma de Mallor­
ca, dió la noticia comentada de que el obispo 
había mandado vender el ajusr que tenían 
las monjas de varios conventos en sus celdas 
desde torga fecha,

Y el señor obispo ha publicado una .carta 
exigiendo al director d« aquel periódico una 
satisfacción publica, amenazándole si no lo 
hace con tomar medidas extremas.

Tengo tal curiosidad por saber qué medidas 
extremas serán esas, que deseo que el di­
rector de i f f /r iñ e  no de la satisfacción pú­
blica que se Je exige.

Y por cierto que tampoco adivino cuál 
puede ser la satisfaccidn que el señor obispo 
necesita para contentarse.

Pues, señor, habremos de creer que el jo -  
jo 'i de l>. Jaime de Borbón ha venido á Es­
paña, y  se ha paseado por ella.

No puede ya dudarse en vista de les varios 
periódicos que cantan lasproczar que en di­
cho viaje ha llevado á cabo.

Gracias á la prensa, podré la historia es­
cribir una de sus más brillantes páginas, que 
de otro modo quedarían ignoradas.

*« »
He aqui nn ligero sumario de las referidas 

pro'tas extractada exactamente de la prensa.
Que ha estado en S-.villa y le ha entnsias- 

mado mucho la otedral de... Jsen.
Que ba hablado con cuanta gente ha po­

dido, convenciéndose de que en España hay 
muchas republicanos y muchos carlistas; 
pero que el csrlírmo está verde todavía.

Ese si que es descubrimiento. Después de 
tsnt: 8 y tortos añ' s no haber aún madurado. 
Ya es cosa de perder la esperanza en la ma­
durez de esa hortaliza

Que pasó y  repasó varias veces en poco 
tiempo el puente internacional sobre el B i- 
dssoa.

Eso no lo hacen todos: es precAo recono­
cerlo. Solamente los que han perdido algo y 
esperan encontrarlo a ií

Tócalas csstafluelas y  quiso comprar un 
sombrero cordobés. Pero no pudo. Saldría ia 
contraria.

Y por último: que ha estado una noche en 
el Burrero de Si-villa y salió maravillado (!)

Siento remordimientos; ¿á qué ocultarlo? 
porque temo que la publicidad que entre 
todos damos á sus dichos y hechos más famo­
sos. sirva para conquistar un corazón más 
en iavor de !a causa, aunque ese corazón sea 
el de un hojalatero.

Pero cuando en estos días exhaustos de 
noticias interesantes, saku un asunto tan... 
divertido, seria el colmo del sacrificio dejar 
tos de reproducir y  comentar.

CLE01£19'CIZr.

NOTICIAS D E ESPECTACULO S
PRINCIPE Al.rOh'SO.—Verificándose U úllioia 

represontacióu esto noche, de La compañía dirigida 
por ¡os bcrmanos Gargano en este teatro, las aplau­
didas bailarinas sevillanas hermanas Moreno se batí 
brindado graciosameiile, en obiequio á la empresa, 
para tomar parte en la última escena de la Oran Yin, 
ejecutando uno de loe más aplaudidos bailes de sn 
leperlorio.

El fosfato de cal es U  sustancia natural 
que sirve para la formación del sistema hue­
soso y  de Ta carne muscular, y M. D usast al 
conseguir disolverlo y preparar su Jarabe y 
Ftnú al lacto-fusfato da ca , ha creado una 
medicación excelente, de una eficacia reco­
nocida en las enfermedades del estómago, como 
en tudas las enfermedades de debilidad ge­
neral del nrganismo, y  en las penosas conva­
lecencias ds las fiebres tifoideas, de las ca­
lenturas intermitentes, del diabetes, etc.

TEM PERATURA
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en un clamor que horadaba-el cielo; y  las lá­
grimas redoblaban, ianudaban loe rastros 
ardientes, transfigurados poc el deseo.

Por un momento el frenesí llagó á ser tal, 
que el ímpetu instii.tivo hacia el Saatislmo 
Saeramento pareeiótsn irresistible, queB r- 
thaud. mandé formar la cadena á los camille­
ros que se hallaban allí. Era esta la mani­
obra de protección extrema: una valla de ca­
milleros se formaba á derecha é izquierda 
del: palio, entoaadoB fuertemente por los bra­
zos, de modo que: formaban una especie de 
m.uro viviests. No había hueco alguno; na­
die podía pasar. Pero estas barreras humanas 
86 doblaban también bajo la pasión del des- 
diobado ansioso de vida que quería tocar, be­
sar á Jesús; y aquélla» oacilaban, se eneon- 
tiaban rechazadas contra el palio que deien- 
dian, y el mismo palio, bajo la continua 
amenaza de ser anebatado. pasaba por entre 
la muchedumbre, como una barca santa en 
peU ^o del naufragio.

Entonces, en lo más fuerte de esta sagra­
da locura» ea la súplica y  en loa sollozos, c o ­
mo en una tempestad cuando el cielo ae abra 
y  el rayo cae, estdklaron los milagros. Una 
paralitica se levantó y arrojó sus muletas. 
Hubo nn grito peoi-tranto; una mujer apare­
ció de pie sobre su colchón, envuelta en un 
cobertor blanco como si fuese un sudario; y 
decíase que era una tisica.medio muerta que 
resucitaba.

Golpe á golpe, la gracia resonó dos veces 
más; uns ciega que veía to Gruta repentina­
mente, en una fiam^ una mu-la que caia de 
rodUlss dando gracias á la Santa Ví^iCa, en 
voz alta y clara. Y  todM se piostetqaban á 
un tiempo á los pies de Nuestra Señora de 
Lourdes, locos de júbilo y de gratitud.

Pero Pedro no habia separado su vista de 
María, y lo que veía le trastornaba de enter­
necimiento. Los ojos de 1a enferma, apaga­
dos todavia, se babian ensanchado, mieatras 
que su pobre rostro, descolorido, se contraía 
como si aquella estuviese sufriendo horrible­
mente. No hablaba nada, desesperada y  cre­
yéndose sin duda presa otra vez del mal-

Despitos, de pronto, cuando pasó el Santí­
simo Sacramento y  ella miró el astro relum­
brar al sol tuvo un desvanecimiento, creyó 
ser herida por un rayo. Sus ojos se habían 
reanimado ante esa clariaad y volvían á en­

contrar el fulgor de la vida, brillantes cumo 
estrellas.

Su semblante, á impulsos de aquella savia 
de vida, se animaba, ee coloreaba, brillaba 
de alegría y de salud. Y Pedro la vió levan- 
tarae repentinammite, mantenerse de pie en 
su carrito, vacilante, tartamudeando, no en­
contrando más que eeta frase cariñosa:

-  {Oh, a m í^  míol... ;0b , amigo miot 
Se aproximó vivamente para sostenerla. 

Pero ella le separó con un gesto; se mostraba 
cada vez-más firme, tau conmovedora y  tan 
bella, dentro de au vestido de 'ana negra, 
cou las zapatillas que siempre conservaba, 
esbelta y  delicada, circundada de un nimbo 
de oro, lormsdo por su admirable cabellera 
rubia, cubierta por un ligero encaje. Todo 
eu cuerpo de virgen era presa de profundas 
sacudidas, como si una poderosa fermenta­
ción le hubiese regenerado.

Primero fueron las piornas las que se li­
braron de las cadenas que las sujetaban. 
Despuéa, mientras qus brotaba en rila el 
manantial de sangre, junto eon la vida de to 
mujer, de la esposay ds ia madre, sintió una 
última angustia, un peso enorme qae le su­
bía dri vientre á la garganta. Solamente que 
esta vez, iio m  detuvo, uo ie ahogó; salió de 
sn boca abierta y se escapó eu un sublime 
grito da júbito.

— ¡Estoy curada!... ¡Estoy cnradal 
Eatonees sucedió un espectáculo extraor­

dinario. El lienzo que antes la cubría estaba 
ásus pies; ella triunfaba, tenia un rostro 
brillante y  soberbio. Y  su grito de curación 
acababa de resonar con tal alborozo, que la 
muchedumbre entera quedó desatinada. No 
habia más que María, no ae veía más que 4 
ella, de pie, ereoída, radiante, divina.

—¡Estoy curadal... ¡Estoy curada!
Pedro, por afecto de la v io le ta  conmoción 

que habia recibido ea el corazón, se habia 
echado á llorar De nuevo corrían las lágri­
m a  da todos los ojos. Bn medio de las excla­
maciones,de las acciones de giacias y  de ala­
banzas, un frenético entusiasmo iba sintién­
dose acercar cada vez más, embargando con 
una emoción inexplicable á loe millaieB de 
peregrinos que s i  aplastaban para llegar á 
vec. Deeencsdenáronse loe aplausos, una fu­
ria-de aplausos que como un trueno tué ro­
dando de un extremo á otro del valle.

quiera ya comprender, que acepte lo irreali­
zable y  lo imposible!»

Durante un instante, pudo creer que había 
vencido al espíritu de critica que sentía, de­
jándose llevar por la ardiente • úplica.

— ¡Señor, curad á nuestros enfermos! ¡Se­
ñor, curad á nueateos enfermos!

Lo repetía con el 8,'ntimi.mto más vivo de 
caridad, Juntando las manos, mirando fija­
mente la estatua de la Virgen hasta sentir 
vértigo, hasta imaginarse que ella «e movia. 
¿Por qué, pues, no volvería él á ser niño co­
mo los demá , puesto que la dicha estaba en 
la ignoranoia y en la mentira?

£1 contagio acabarla por obrar; Pedro ven­
dría á ser un grano de arena entre lee demás: 
humilde entre 1<« humildes, dejándose pulve­
rizar por la piedra sin hacer resistensis.

Y  justamente en este mismo segundo en 
que creía haber matado en sí al hombre de 
antes, haberse aniquilado eon su voluntad y  
BU inteligencia, el sordo trabajo del pensa­
miento comenzaba de nuevo en su cráneo, 
incesante, invencib'e. Pooo á poeo, ó pesar 
de su esfuerzo, volvía nuevamente á su infor 
maciÓB, dudaba y  buscaba. ¿Cuál era, pues, 
la fuerza desconocida que se desprendía de 
aquella multitud, aquel fluido vital bastante 
poderoso para determinar algunas curas que 
realmente se verifieaban?

Existía allí un fenómeno qne ningún sabio 
fisiólogo había estudiado aún. ¿Debería crear­
se que una muchedumbre no era más qus 
un ser, pudiendo decoplar por sí misma la 
potencia de la auto-sugestióa? ¿Podía admi­
tirse que en ciertasiaárcanstaarias de extre­
ma exaltación, una muchedumbre venia á 
ser un agento de soberana voluntad forjan-lo 
á obedecer a la materia? Esto hubiera expli­
cado cómo se verificaban las curas súbitas 
en el seno mismo de la muchedumbre, alcan­
zando á los sujetos más sinceramente exal­
tados.

Todos los alientos se reunían en uu solo 
aliento, y  la fuena qus obraba era una fuer­
za de consuelo, de esperauza y de vida.

Este pensamiento de caridad humana con­
movió á L-edro. Por un momento pudo toda­
vía reaccionarse, y pidió la curación, de to- 
doB, en la firme creencia de que de este modo 
trabajaba uu poco por su parte en la qqración- 
de María. Pero bruscamente, sin que supiese

por-qné aéceiación de ideas,le vino á lamen­
te un recuerdo, el "̂ e la consulta que él había 
exigido sobre el caso de la joven, antes de 
partir para l-jourdes. La e»cena Be le reapare­
cí* con estraerdinaria-clarida-l; volvía á ver 
él cuarto con sn papel gris, con flores azules, 
y  escuchaba é  los tres médicos di«cutir y ex­
poner sus conelueioBee. Los dos qae habían 
dado eertifi-’B-ios diagnosticando una paráli­
sis de to médula, hablaban con 1a lentitud 
propia de práeti ’os conocidos, estimados y de - 
perfectá honorabilidad; mientras que sentía' 
aún en sn oido la voz viva y fogosa-de supri- 
mito Beauclair, «1 tercer médico, un joven 
de vasta y  atrevida inteligeocia, á quien sus 
compañeros trataban con frialdad, como á 
UB espíritu aventurero. T  Pedro se sorpren­
día de volver á hallar en su memoria, en este 
supremo instante, cosas cuya razón de ser 
ignoraba, por ese tenómeno singular que 
hace á vecee que las palabras apenas esca­
chadas, mal entendidas, almacenadas como á 
pesar de uno. se revelen, brillen, se impon­
gan, después de la^¡o olvido. Y  le parecía 
que la proximidad misma del milagro, evo­
caba las condiciones en que Beauclair le ha­
bia anunciado que éstese veriflearía.

En vano Pedro se esforzaba por arrojar de 
si este recuerdo, orando con redoblado fer­
vor. Las imágenes renacían, las antiguas pa­
labras resonaban, llenaban sus oídos con la 
fuerza de una trompeta. Estaba ahora en el 
comedor, donde Beauclair y él se habían en­
cerrado después de la partida de los otros 
dos. Y  Beauciair hacia la historia de la en­
fermedad: la caída del caballo sobre los pies 
á los catorce años; la luxación dri órgano 
arrollado y vuelto del revés; Loa ligamentos 
desgarrados sin duda, y desde entonces la 
pesadez en el bajo vientre y  en los riñones, 
la debilidad en las piernas llegando hasta la 
parálisis. Después, la lenta reparación de los 
desórdenes, el órgano colocándose por si mis­
mo en su sitio, los ligamentos cicatrizándo­
se, sin que los fenómenos dolorosos pudiesen 
c sar en esta gran niña nerviosa, cuyo cere­
bro, herido por el accidente, no llegaba á dis­
traerse, localizada su atención sobre el punto 
en que sufría, inmovilizada, incapaz de ad­
quirir nuevas noeionrt; de suerte que hasta 
después ds lACuración, el sufúm>*i^ú>.había 
persistido, un estado neqropático. un abatí-Ayuntamiento de Madrid



ESPEC TAC U LO S
JARDINES DEL BUEN RE­

TIRO.—A l u  9.—El cha­
leco bU nco— El baile en 
dos actos «Coppelia».

Intermedios por la banda de 
ingenieros. — Sesiones ds 
patinM.

De seis i  diez de la mafiana y 
de cinco i  ocho de la tar­
de sesiones de patines.

Entrada al Jardín 1 peseta.
PRINCIPE ALFONSO.— A 

las 9.— (Beneficio del eefior 
Acconci). — Marina. — La 
gran via.

TEATRO MODERNO.— Alaa 
g j  3{4.—Bn las astas del 
toro. — Los aírícanistas.— 
El Grumete.— Cepa-Club.

GRAN CIRCO DE PABI8H. 
— A las 9.—Gran éxito.— 
Cuarta presentación, de 
lapT<eiosa fábula dramá­
tica en dea actos y  ocho 
cuadros titulada Nerón.— 
El reato del programa por 
los principales artistas y 
la bella cantante parisién 
Susana Danjou.

Entrada general, 50 cénti­
mos.

GRAN CIRCO DE COLON. 
— A Us 9.— Notable rs- 
pectáuulo en el que toma­
rán parte la hermora Ge­
raldine, M. Alfred Leopold 
j  loa principales artistas 
de la compaCia.

EnGada general, 60 cénti­
mos.

FRONTON T  TRINQUETE 
DE SAN FRANCISCO (ca­
lle de Jerte, núm. 10).—  
Gran partido de pelota, i  
cesta, k  las diez de la no- 
che,enGe loa jóvenes pelo 
taris Iglesias y  Aramburo, 
oonGa Uriel y  Arrieta.

TEATRO DB LA INFANCIA. 
-P la z a  de la Lealtad, 1 
(Prado). Variadas funcio­
nes desde las cinco de la 
tarde.

PARQUE DB MADRID (C 
sa de fieras).-ExpocieiÓL 
zoológica todos los dias, de 
nneve i  doce de ia mafia­
na, y  de doa de la (arde al 
anochecer.

RUSIA.—(Madrid Moderno). 
—Patines.—Trineos.—Tiro 
de satén.— Idem panoiámi 
co.—Pim, Pam, Pum.-Con- 
ciertos á las nueve de la 
noche.—Abierta el parque 
hasta la una de la madru-

; gada.
Entrada 50 céntimos.

OÜREZiS
aeg ún la naturaleza del qne sea

Callicida Iscrívi
no mancha.Ba Inofensivo, no ea corrosivo; es incoloro,

No
frasco
res. Depositario ..
oes, núm. 1. Depósito central; 1. BscrivA, fem ando Vil 
atm . 1, fermaeia, BARCKLOICA.

GRAN FABRICA DE DULCES
le Matías López premiada con 8 medallas. Unica en Esi
ta que obtuvo Diploma de Honor la primera f m is 
-ecompenaa eu el Gran Concurso intemacional de Bruse- 
as, y  Medalla de Oro en la Exposición de Barcelona.

Compite en clases y  precios con las fábricas más acre- 
litadas de Parts y  de los demás puntos extranleroe. Se ven- 
ign en las principales confitarlas de España. Fábrica: Palma 
U u , 8, Madrid.

PILDORAS DE BRISTOL
CUB&H RADICALMENTE 

lodas las Alecciones del Blgadi
De venta en todas las Farmaelae j  Dro- 

gneriae de la Peninsnla 
DepotlUrios: Sefiores Vicente Ferrer yCompañta. 

B A .X « O E U L r t > N ^

rCRAjEASí. H ie rro  R ab u tea u ^
Laartado dal Imtilute da Francia. — Pramic a l ‘!'rpiutioa.

£1 empleo en Uedicin» de] H ierro Rabuteau está -nDre U cienda.
Lu Verdadaraa Grajeas de Hierro Rabuteau. i-omendadas en los cu os

de Cloron4,An«mia,Color«ipáliiioa, Pérdidai,D«bUitl'ia h y  ntiacc(in,Convoit*c»neia, 
DtbtiidaJ da loa .Vinos, empobrecimiento y alteración de m tangre á consecuencia ds 
faligaa, vel.idas jrexi-esos de toda clase. ~  Se tomai-in 4 i  6 Grajea* diarias.

Ni coiitítpación, ni Diarrea, Aiimilandn completa.
El Elixir de H ierro Rabutean está recomendado i  las personas ipie no pueden 

tragar las Graje.is. — Una ropita en las comidas,
Eanjose el V erdadero Hierro Rabutaao de C L IN  y  C ‘̂  de Pauía que ae halla

SOCIEDAD GENEEAL
DB

ANUNCIOS DE ESPAÑA
E s U  S O C I E D A D  « d m i t e  a n u n c io s , r e d a m o s  ;  

D o licia a  p a ra  to d o s  los p e ríó ilic o a  d a  M a d r id , p r o - 
T ÍD c ia i y  e i t r a n j e r o .

O fr a c e  á loa u u n cia D tes  é  in d u a tria le a  c o m b i- 
o a c io o e a  d e  p u b lic id a d  e n  c o a d ic ío n e a  d e  p re c io  e x * 
e e p c io n a lM . E n v í a  ta rira s  i  las pe rso n as q u e
p i ^ .

O F I C I N A S

e  7  @p azíOsAsSéJLp e  7  e

PED ID  C O G M C  DOMECD
en todos los Cafés, Csaiaos, Fondas, Hoteles y Raetau- 
raoU acreditadoa.

E S Q U E L A S
Se reciben en la Admi­

nistración de este perió­
dico, San Agustín, 2. 

Precios económicos.

BALNEARIO DE BORINES (ASTURIAS)
A g e m »  h i e m af^mm mtm tim a , téM irn sa*  e e e l/ X s Ir te e s

Eapecialisimas uara curar las enfermedades da la piel y  mucosas. Las del e stóm a », de la orina y  del pul­
món. BALNEARIO situado en la parte oriental de Asturias, verdadera Suiza española, montado con todos 
los adelantos modernos, tanto en la parte hidroterápica cuanto en lo concerniente al servicio ds hospedaje. 
—ITINERARIO: Ferrocarril hasta Infiesto, donde esperan coches del establecimiento que recorren en 40 mi­
nutos los 10 kilómetros que restan hasta el Balneario. HAY COCHES para excursiones á Covadonga, etcéte­
ra, y  se puedo G por ferrocarril á las hermosas playas de Avilés, Luanco y  Gijón. Luz eléctrica, C a ^ a ,  sa­
lón de recreo, salas de billar y  Gesillo. T e lé fa n *  a n id o  á  lo  redi geB en sI te le g rá fico .

T E M P O R A D A  O F IC IA L : D E  15 D E  JU N IO  A  15 D E  S E P T IE M B R E

ANUNCIANTES
L A  E M P E E S A  A N U N O I A T i O R A

LOS TIROLESES
■e enearga de la iBtarción da loa aonncios, reclamos, 
noticias y  comunicados en todos los períódlcoB da lá 
capital y  provincias con ana gran vontaja para rué»* 
tros intereses.

Pídanse tarifas qne se remiten á vuelta áe correo. 
Se cobra por meses, preaentanáo les eomprobantes.

OFICINAS:
BarriMuávo, 7 y  9, entmuelo.— M adrid

G IM  COMERCIAL DE MADRID
PUBlIUBi m DÁM DEL AMAUD DE CülUaO

DECIMA EDICION

O p B tia iS A  T OOKSIDKSXBLBllIMTa aDMXMTab*

C oim B N z: Monarquía Española.— Real Casa.—Consejo 
de Ministros.— Ctwrpof ColefitUdertt: Senado. — Congreso 
de loa Diputados.—Caterfo diploeuMeo: EspafioL-Bxtran* 
Isro.— Consejo de Estado.—Jíiitíetenot: De Estado.—De Fo­
mento.— D̂e la Gobernación.— De Gracia y  Justída.—De It 
Gnerra.—De Hacienda.—De M arina.-D e Ultramar.

Madbid.—Indice de los habitantes ds Madrid, por ordsi 
alfabétloo ds apellidos, eon la indicación de su profesión, 
calis y  número en donde viven.

Madbid.—Indicador detodas las profenones, eomerdo 
 ̂industria, por orden alfabético, eon ordso metódico 

los que las ejercen y  sus señas.

Máubid. - I ndieadón de loe habitantes residentes en 
eada casa, por orden alfabético de callea.

Sección de Anuncios, tanto nacionales como extranj^ 
ros, de gran importancia y  utilidad para el públieo en ge­
neral.

Se halla de venta en la Librería Bditoríai de Bailly- 
BaUliare é Hijoe, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y en lai 
priBdpales Ubreiias de Madrid.

C O M P A Ñ IA  y A S C O -A N D A L U Z A
IBARRA T OOHPAMA

S a U d a i t ^  w m a u l e t d f i l  puerto de U  C o r a U

Sata anediteda y antigua Bmpresa, qua «uea- 
ta hoy eon veinte vaporea, ha fij ado sus salidas.

¿MU*.— Para Carril, Vigo, Huelva, Cidis, 
M ilá n , Almería, Cartagena, Alieante, Valoa- 
eia, Tarragona, Barcelona, Cetta y  Marsella. 

JTiérMM.—Para Gijón, Santander y  Bilbas. 
Jjutee.—Para Carril, V igo, Cádiz y  Sevilla. 
Jéésde.—Para Santander y  Bilbao.
La carga qne no esté smbareada los dias fija­

dos antes ds las dos de La tarde no podrá ser 
admitida.

Son á eargo de la Bmpresa les gastos d  por 
fuerza mayor no pudiera ser embucada.

Consignatario an la Corufia, D. Nleandto Fa- 
rifia, al lado do k  batería Salvas.

« S a n a  s n s a s  _sa_sB-saLj«n_S9 
“  W  <w» V w  >

P U B L I C I D A D  U N I V E R S A L

AG EN C IA DE ANUNCIOS
D E  R I C A R D O  S T O R R

Esta antigua Casa, que no tiene absoluta­
mente nada que ver con  ninguna otra de su 
clase, sigue adm itiendo anuncios, reclam os y 
noticias para todos los periódicos.
« E S Q U E L A S  F U N E B R E S *

Com binaciones de publicidad cou  gran 
ventaja de precios.

Se envías tarifas de precios á las personas 
que las pidan dirigiéndose en Madrid á las
OFICINAS: G A L L E  D E SAN SIieDEL,21DD P.° 
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miento nervioso conaecutivo, agravado ain 
duda por accidentes de nutrición mal cono­
cidos aún.

También BeauclaG explicaba fácilmente 
toa diagnóeticoa contrarios y falsos de los nu­
merosos médicos que habían cuidado á la 
enferma, ain permitirse la visita indispensa­
ble, marchando desde entonces á oscuras, 
creyendo unos en un tumor, y otros, los m is 
numerosos, convencidos de una lesión de la 
médula. Unicamente él, después de haber 
inquirido la herencia de la enfermedad, aca­
baba de sospechar el simple estado da auto­
sugestión en que la enferma ae mantenfa 
obeünadamente, bajo el sacudimiento, la 
primera violencia del dolor. Y  daba aua ra­
zones: el campo visual reducido, los ojoa 
fijos, la mirada abeorta, distraída, y  más que 
nada la naturaleza del sufrimiento, que ha­
bla abandonado el órgano para subir hacia 
el ovario izquierdo, en donde se manifestaba 
por un gran peso, intolerable, que á meando 
subía hasta la garganta, determinando h o­
rribles crisis de sofocaotón. Una brusca vo­
luntad de apartarse de la noción falsa de su 
mal, una voluntad de levantarse, de ireapírar 
libremente, de no sufrir m is, podía tan sólo 
conseguú ponerla de pie, curada, transfigu­
rada, bajo el la t i^ zo  de una gran exalta­
ción.

Por última vez, intenté Fedro no ver más, 
no oG más, porque sentía dentro de sí arrui­
narse,de una manera Greparable, su fe en el 
milagro.

Y  á pesar de sus esfuerzos, á pesar del ar­
dor con que se ponía á gritar:

«iJeaús, h ijode David, curad á nuestros 
enfermos!» veía y oia aiempreá Beauclair de­
cirle con aGe sosegado y  sonriente, cómo se 
cumpliría el milagro como un rayo en el mis­
mo segundo de la extrema emocién, bsjo la 
decisiva circunstancia que acabaría de des­
ligar los músculos. Bn un desatinado Gans- 

. porte de júbilo, la enferma ae levantaria y 
andaría, con las piernas repentinamente li­
geras, aliviadas del peso que las hacia de 
plomo desde largo tiempo atrás, y como ai 
«ate peso se hubiese iundido, caído i  tierra. 
Pero sobre todo, el peso que aplastaba el 
vieuGe, que subia, destruía el pecho y  abo­
gaba U garganta, se iriaeata vez en un vue­
lo t~  i'‘gioso, Ja na i e  tempestad, lle­

vando consigo todo el mal. íN o era acaso, de 
este modo, como en la Edad Media los poseí­
dos despedían por la boca al diablo, que ha­
bía tanto tiempo torturado su carne virgen? 
Y  Beauclair habia añadido que María seria 
mujer al fin, que la sangre de la materaids'^ 
■urgiría en ese sobresalto de hougti^ ; y 
ese despertar de un cuerpo que h.abla que­
dado en la infancia, retraa»<io y desGuído 
por tan largo sueño de so.frimiento, recobra­
rla de pronto su salud, brillante, sua ojos vi­
vos y  su faz radío',ja.

Pedro miré á María, y  su turbación aumen­
té aún al ’ jerlt tan miserable en sn carri-co- 
che, implorando tan fuera de si, entregada 
enteteramente i  NuesGa Señora de Lourdes, 
que daba la vida.

lAh! ¡Que María se salvase aunque inera á 
costa de condenarse él eternamente!

Pero ella estaba demasiado enferma, la 
ciencia mentía como la fe; no podia Pedro 
creer que esta niña, con las piernas mnertas 
hacía tantos añoa, iba ■ revivir. Y  en el mar 
de dudas en que él caía, su corazón destroza­
do, exclamaba más alto, repetía sin cesar eon 
la delirante multitud:

—¡Señor, hijo de David, curad á nuestros 
enfermos!...

—¡Señor, hijo de David, curad á nuestros 
enfermos!...

En esto momento un tumulto circuló agi­
tando tedas las cabezas. La gente se extre- 
meció, volvía la cabeza, se levantaba. Era la 
procesión de las cuatro; un poco retardada 
este d ii, cuya cruz desfilaba bajo uno de los 
arcos de la monumental escalera. Hubo allí 
una aclamación tal, un empuje instintivo tan 
violento, que Berthaud, con grandes gestos, 
ordenó 4 los camilleros contener el gentío, 
tirando fuertemente de las cuerdas.

Est'.s, arrollados un instante, tuvieron que 
echarse hacia atrás, destrozándoselos puños, 
consiguiendo al fin enunchar un poco el 
paso rereivado por el cual pudo entonces la 
procesión continuar lentamente.

A la cabeza de ella, avanzaba un seberbio 
suizo, vestido de azul y  plata, que precedía á 
la cruz procesional, una cruz alta y  brillante 
como una esGel h. Después venían loa dele­
gados de las diferentes peregrinaciones con 
sos pendones, BUS estanlartas ds terciopelo 
y  de satín, bordados con hilos de metal y se­

das de colores, adornados con figuras pinta­
das y llevando los nombres de las ciudades: 
Vcrsalles Recnis, Orleans, Poiticrs, Toulose. 
Uno de estos estandartes, blanco del todo y 
de mucha riqueza presentaba en letras rojas 
la siguiente inscripción; «Obra de los círcu­
los católicos de obreros.» Seguidamente em­
pezaba el clero, dos ó Gescientos sacerdotes 
de sotana, ciento de sobrepelliz, unos cin~ 
cuenta reveatidos de casullas doradas, bri­
llantes como asGos. Todos ellos llevaban c i­
rios eneendidoa y  todos cantaban el Laúdate 
Siem Saloatorewi i  voz en grito. Detrás venía 
regiameoti el palio, de seda púrpura galo­
neada de oro. sostenido por cuatr ■ aacerde- 
tee que evidentemente habían sido escogidos 
entre los más vigoroaos.

Debajo de aquél, y  enOre otros dos sacerdo­
tes que le asiatian, iba el abate Judaine sos­
teniendo el Santísimo Sacramento, apretado 
fuertemente con sua diez dedos, como le ba­
hía recomendado Berthaud, dirigiendo in­
quietas miradas á derecha é izquierda, sobre 
la invasora muchedumbre, demosGando la 
zozobra que le causaba conducir á buen pnei- 
to este pesado y  divino viril que le habia ya 
roto los puños. Cuando el sol oblicuo le hirió 
de frente, se hubiera dicho que era él otro 
sol. Los niños de coro balanceaban los incen* 
serios produciendo una polvorienta claridad 
qne cegaba y  envolvía á toda la procesión en 
un esplendor. T  finalmente, deGás no habia 
más que una confusa ola de peregrinos, un 
pisoteo de rebaño, fieles y  curiosos entusias­
mados que ae sGopellaban, cerrando el surco 
de aquella inmensa ola.

Hacia un instante que el padre Massias ha 
bia subido al pulpito; y  esta vez habia pensa­
do otro ejercicio. Después de los ardientes 
gritos de fe, de esperanza y de amor que lan­
zaba, ordenaba de pronto un silencio abso­
luto para que cada cual, con los labios cerra­
dos, pudiese hablar en secreto á Dios, duran­
te doa ó Ges minutos.

Eate silencio instantáneo en medio de la vas. 
tsmultitud.estosminutos de voces mudas, en 
ei que todas las almas obraban su misterio, 
«ra de una grandeza conmovedora y  extra- 
ordinarie. La solemnidad llegaba 4 ser for­
midable; se sentía allí pasar el vuelo del de­
seo, del inmenso deseo de vivir. Despuée al 
ji'sdra Mésalas invitó sol&mcnte 4 lc« enfer­

mos á hablar, á suplicar á Dios que les con­
cediese lo que ellos reclamaban de su omni­
potencia. Entoncea comenzaba una lamenta- 
ñ ón  lastimera: centenares de voces temblo­
rosas y cascadas que se elevaban en un con­
cierto de lágrimas.

— ¡Señor, ai vos lo queréis, podéia curar­
me! ¡Señor, tened piedad de vueeGo hijo que 
ae muere de amor! ¡Señor, haced que vea, 
haced que oiga, haced que andel

Una voz aguda de niña, de nna ligereza y 
una vivacidad de flauta, dominaba el sollozo 
universal y repetía á lo lejos:

— ¡Salvad i  los demás, salvad á loa demás, 
Sefitr!

Las lágrimas corrían de todos los ojos; ee- 
tas súplicas trastornaban los corazones, ha­
cían sentir á loe más endurecidos el frenesí 
de ta caridad, en un sublime desorden que 
les hubiera hecho abrir con sus dos manos 
su pecho para dar al más próximo su salud y 
su juventud.

Y el padre Massias, sin dejar decaer eata 
entusiasmo, empezaba de nuevo sus excla­
maciones, secudia nuevamente á la  delirante 
multitud, mientras que el padre Fourcade, 
sobre uno de loe escalones del pulpito, sollo­
zaba también levantando hacia el cielo su 
rosGo bañado en ligrimaa, para pedir á Dioa 
que deseendieae.

Pero la procesión llegaba; las delegaeionea 
y los sacerdotes estaban alineados á derecha 
é izquierda, y  cuando el palio entró en el re­
cinto reservado á los enfeimos delante de la 
Gruta, cuando éstos vieron la Custodia, el 
Santísimo Sacramento, relueiente como un 
sol en las manos del abate Judaine, no hubo 
más dGeecíón posible; las voces ae confun­
dieron, y el vértigo arrebató todas las volun­
tades. Los gritos, los llamamientos, loa rue­
gos se convertían en gemidos. Loa cuerpea 
se levantaban de su lecho de miaeria; los 
brazos, temblorosos, se tendía’ ; las manos, 
crispadas, parecían querer detener el mire- 
gro á su paso.

—¡Señor, salvadnos, que perecemos!
— ¡Señor, nosoGos os adoramos; cu - 

radnosl
¡Señor, vos sois el Cristo, el hijo de Dios 

vivo; curadnos!
Por Ges veces las vocesdeseapesadas, exrs- 

peradas, lanzaron la suprema lamentación^Ayuntamiento de Madrid




